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LA TEORIA INTEGRAL DEL DERECI IO DEL TRABAJO. 

La Teoría Integral del Derecho del Trabajo, es tma 
teoría nueva y revolucionaria en nuestro país, es una teoría 

mexicana creada y sostenida por el Doctor Alberto Trueba Urbi 
na, la cual tiene como finalidad ser eminentemente proteccio:­
nista y reivindicatori'ade la clase trabajadora, además de que 
"es iricontrastable y por lo mismo indiscutible porque tiene -
su fundamento en la dialéctica songrienta de la Revoluci6n -
Mexicana y en los principios y textos del Artículo 123 de la 
Constitución de 1917" (1). 

La Teoría Integral del Derecho del Trabajo tiene su -
o rigen y ftmdamento en el Artículo 123 de la Constitución Me 
x icana de 1917, teniendo como fin la roí vindicación y la tu:­
tela de la clase trabajadora, puesto que a través de la lu-­
cha de clases, la clase trabajadora logrará su reivindica--­
ción, es decir, al tomar conciencia de sus derechos a través-
d e lo que el Artículo 123 le otorga como tal, y los ejercite 
ya que es tm artículo de clara orientad6n clasista: protege­
y tutela a la clase trabajadora en general, sostiene que "la 
Ley l.aboral es aplicable en el campo de la rpoducción econó­
mica y en cualquier otra actividad laboral en que una perso­
na presta a otra un servicio a través de una retribución" (2) 

Lo :111tcrior, es para los pensadores clásicos del dere 
cho laboral lu subordinación o dependencia de la cual parten:­
para hacer !;us teorías, sin de temerse a reflexionar, como ·· 
si lo hace lu Teoría Integral, que so da en la situación de­
c uando una persona presta a otra tu\ servicio a través de una 
remuneración, tal lucha se da entre el <lucño del instntmento 

de producción y e 1 que vende su [ucrza <le trabajo: el asa la- -
r iado. 

Para entender mejor la temática <le la ludw de clases 
debemos definir que es una clase social y por cons i guicntc, -
que es lo que produce la lucha de clases: "la dcfi.nición lllc'Ís­
c omplcta de las clases la encontramos en tm.a grM iniciativa 
de V. L Lénin: "Llamarnos clases a los grandes grupos de pcr 
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sanas que se diferencian por el lugar que ocupan en un sis­
tema de producción social hist6ricamente detenninado, por -
su relaci6n (en la mayoria de los casos legalmente refrenda 
da) respecto de los medios de producci6n, por su papel en :;;;­
la organización social del trabajo, y por consiguiente, por 
el Jl'()do de obtenci6n y el volúmen de la parte social do que 
disponen. l.as clase son grupos de hombres de los que uno ptm, 

J.e apropiarse del trabajo de otro gracias a los diferentes 
lugares que ocupan en un determinado sistema de economfa sQ_ 
cial" (3) 

"El Marxislf()-Leninislf() ensefía que las relaciones de -
producci6n en la sociedad integran su base, la cual detenni_ 
na el carácter de las ideas e instituciones que predominan­
en la sociedad y que forman la supra-estructura pol1tica e­
ideológíca, Por eso en la sociedad en que impera la propie .. 
dad privada sobre los medios de producci6n, prevalecen los -
puntos de vista de las clases explotadoras que de uno u 
otro roda "justifican" y fundamentan la opresión, mientras­
que las inshtuciones poHtlcas y juridicas, etc., sirven -
para esclavizar a los trabajadores ... " ( 4) 

Lo anterior evidencia plenamente que la lucha de cla 
:>es deriva precisamente de la desigualdad de los individuos 
~~n relación a los medios de producci6n c>n cuanto a ~u pose·· 
~i6n en una determinada comunidad econ6mfra, desde e1 punto 
d1> vista de la int.erpretaci6n hi st6rica, por lo cual , es -­
cierto que ~i un individuo posee el instnnnento de t.rabajo­
y otro le vende su fuerza de trabajo a través de una pPque­
ña remunerad6n -suficiente tan solo para subsistir y no pe 
rece1·-, se ve la des·igualdad, pues cada uno defiende su!' iñ 
t.ere.se~, el dueño del instrumento de producci6n: la ganan--=­
cia ili.mitada, y el otro, el trabajador; que lucha por al- · 
canzar una vida más digna. Por ello· se afi(ma por la Teoría 
Integra 1 que el Artfrulo 123 es proteccionista, puesto que­
protege y tutc>la a la clase trabajadora únicamente, yn que~ 
los dernchos del capital se encuentran en el C6digo Cndl -
y en el de C'..omerdo, y no en el Art '.Ícu lo 123 y su Ley regla 
mentad.a. -

Por ello, conk:l escnbc el Doctor Alberto Trueba Urbi 
na: "Frente a la opini6n general.izada de los tratadista:; de 
derecho industrial, obrcIO o del trabajo, en el sentido de-
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que esta disciplina es el derecho de los trabajadores subo!. 
dinados o dependientes, y de ftmCi6n expansiva del obrero "' 
al trabajador incluyendo en él la idea de la seguridad soci_ 
al, surgi6 nuestra TEORIA INTEGRAL DEL DERECHO DEL TRABAJO­
y DE lA PREVISION SOCIAL, no con\o aportaci6n cientifica per 
sonal, sino coro la revelaci6n de los textos del Art 'i.culo -:: 
123 de la C.Onstituci6n Mexicana de 1917, anterior a la ter­
minación a la guerra nnmdial en 1918 y finna del Tratado de 
Paz d~ Versalles de 1919, En las relaciones del ep6ni100 pr~ 
cepto, cuyas bases integran los principios revolucionarios­
de nuestro derecho del Trabajo y de la Previsi6n Social, -­
descubrim:>s su naturaleza sócial proteccionista y reivindi­
cadoxa, a la Luz de la Teorfa Integral, la cual resumimos -
aquf: 

1. - La Teori'.a Integral divulga e.el contenido del Ar­
tículo 123, cuya grandeza insuperaoa hasta ahora, identifi­
ca el derecho del Trabal).o con el derecho social, siendo el­
pri.mero parte de éste. En consecuencia nuestro derecho del­
trabajo no es derecho público ni derecho privado. 

2. - Nuestro derecho del Trabajo, a partir del prime­
ro de mayo de 1917, es el estatuto proteccionista y reivin­
dicador del trabajador; no por fuerza expansiva, sino por -
mandato constitucional que comprende: a los obreros, jorna­
lero~, empleados, domésticos, artesanos, burócratas, agen­
tes comerciales, médicos, abóga<los, artistas, etc. , en gen~ 
ral a todo a uel ue reste un ~ervico resonal a otro me­
diante una remunerac1 n. 

3.- El Derecho Mexicano del Trabajo contiene nonnas­
no solo proteccionistas de los trabajadores, sino rcivindi~ 
catorias que tienen por objeto que éstos -recuperen la plus­
val1a con los bienes de la producción que provienen del ré­
gimen de explotación capitalista. 

4.- La Tcorfo Integral es, en suma, no s6lo la ex--­
plicacíón d(-' las relaciones sociales del Articulo 123, -pre 
cepto revolucionario-. y de sus leyes reglamentarias ·pro--=­
ducto de la derrocracia capitalista-, sino fuerza dialéctica 
para la transformac16n dt:. las estructuras econ6micas y so-­
dales, haciendo vivas y dinámicas las normas fundrunentales 
del trabajo y de la previsi6n social, para hiene~tar y fel!_ 
cidad de todos los hombres y mujeres que viven en nuestro -
pa1s". (S) 
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"En el proceso de la fonnaci6n y en las nonnas del -
Derecho Mexicano del Trabajo y dA la Pitevisi6n Sedal, tie -
ne su origen la Teorfa Integral, as1 coiro en la identifk.a -
c:i6n y fusi6n del Derecho Social en el Ardcul o 123 tic: 1 H ·­
C.onstituci6n de 1917¡ por 10 que sus normas no solo son pro 
teccionistas, sino reivindicatorfas de los trabajadores, eñ 
el campo de producción económica y en la vida misma, en rn­
z6n de su carácter clasista. Nacieron simultáneamente en lu 
Ley Ftmdamental · 91 de1·echo soc:i al y ~l derecho del t'raba~ 
jo, pero éste es tan solo parte de aquél, porque el derecho 
social también nace con el derecho agrario en el Artículo -
27, de donde resulta la grandiosidad del .derecho social, co 
JTK) norma genérica de las demás desciplinas, especie del mi;­
JTK), en la Carta Magna. -

En la interpretación econ6mica de la historia del Ar 
ticulo 123, la Teorfa Integral encuentra la naturaleta so-=­
cial del derecho del trabajo, el carácter proteccionista de 
sus estatutos en favor de les trabajadores en el campo de -
la producción econ6mica y en toda prestación de servicios,­
asi corro su finalidad reivindicatoria; todo lo cual se ad-­
vierte en la dialéctica de los Constituyentes de Que·rétaro­
creadores de la primera carta del trabajo en el mundo. A - -
partir de esta carta nace el derecho mexicano del trabajo y 
proyecta su luz en t.odos los continentes" (6) . 

La Tt'orfa Integral tiene su or1gen y fundamento en -
el Artkulo 123 de la Constitución Mexic:ana de 1917, el cu­
al determina parte del derecho social, siendo el Derecho de 
Trabajo parte de éste¡ asi' misrro, la función social del De­
recho del Trabajo se encuentra en la intexpretaci6n econ6mi 
ca del mismo articulo, es deci T, en el carácter proteccio--= 
nista y reivindicatorio del misn10. 

Al tener la teorfa integral su ol'igen y fundamento -
en el artkulo 123 y en la dialéctica sangrienta de la revo 
lucí6n mexicana, se hará un anlilisis somero de las luchas :­
del pueblo mexicano, que dieron origen al citado art1culo,­
toda vez que ya se hizo un análisis de la lucha de clases. 
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" La génesis del nuevo derecho del trabajo late en las 
proclamas y en los manifiestos, en las inconfonnidades de los 
que con heroísmo se enfrentaron al régimen dictatorial del Ge­
neral Porfirio Díaz, gobierno de latifundistas y propietarios. 
Ricardo Flores Mag6n a la cabeza y otros adalídes del movimien 
to libertario, organizaron grupos contra el dictador. lndcpen:­
dientemente de la acción política, en la propaganda se revela­
l.U1 claro ideario social para el mejoramiento de los campesinos 
y de los obreros. El documento de más significación es el pro-
grama y manifiesto a la nación mexicana que ... constituye el' 
primer mensaje de derecho social a los trabajadores mexica., -
nos " (7) 

" Otro de los movimientos pre-revolucionarios que die­
ron origen al nuevo Derecho del Trabajo lo fueron las huelgas­
de Cananea y Río Blanco, ya que " al declinar la plenitud de -
la dictadura, los movimientos huelguísticos de trascendencia -
como los de Cananea y Río Blanco, se reprimieron con crueldad, 
porque la organización sindical obrera minaba· , la solidez del 
r ég:imen porfirista y el predominio de su:; paniaguados ". (8) 

" En efecto al unirse la Unión Liberal "Ht.unanidad" y -
el "Club Liberal de Cananea" a la junta organizadora del Par­
tido liberal Mexicano, se alentaba a los trabajadores a de­
fenderse y a contrarestar el apogeo capitalista que mantenía a 
105 trabajadores con bajos salarios y recargos de trabajo. 
Se organi:zalOn mítines y se acordó la primera huelga para con­
trarrestar la penetración capitalista el 30 de mayo de 1906. 
Se plantearon peticiones las cuales fueron deshechadas califi­
cándolas de "absurdas" iniciándose la lucha, la cual triunfa y 
sube Don Francisco I. Madero al poder, iniciándose l.U1a nueva -
era política, económica y social, Es traicionado Madero y se -
desencadena nuevamente la lucha con la Revolución Constitucio­
nalista encabezada por Carranza, en contra de Huerta y secua -
ces. , con el Plan de Guadalupe el 26 de marzo de 1913" (9) 

El ideario de la Revolución Constitucionalista quedó -
manifestado en el discurso que Carranza prommci6 en el Salón­
de Cabildos de Hennosíllo, Sonora el 24 de septiembre de 1913 
... pero sepa el pueblo de México que, tennlnuda ln lucha a~ 
da que convoca al Plan de Guadalupe, tendrá que principiar -
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fonnidable y majestuosa la lucha social la lucha de clases, 
q uerárns o nó querámos nosotros mismos y opónganse las fuer­
zas que se opongan las nuevas ideas sociales tendrán que im­

ponerse en nuestras masas •.. tendremos que removerlo todo. 
Crear una nueva Constitución cuya acción benéfica sobre las -
masas, nada ni nadie, pueda evitar •.. No faltan leyes que fa­
vorezcan al campesino y al obrero, pero éstas serán promulga­
das por ellos mismos, puesto· que ellos serán los que triunfen 
en la lucha reivindicatoria y social ". (10) 

Cuanta razón tuvo Carranza al afinnar lo anterior, ya 
que al consolidarse la revolución mexicana de 19-JO·. y convocar 
al Congreso Constituyente de Querétaro , se planteó la nece­
sidad de crear un estatuto a favor de los trabajadores. 

EL ARTICULO 123, encuentra su origen'' en eldictámen -
del Artículo So. que adicionó este precepto con las siguien -
tes garantías: jornada máxima de 8 horas, prohibición de tra 

bajo nocturno industrial para niños y mujeres y descanso heb°'.:" 
domad:i.ric; expresándose en el cuerpo <lel mismo, otros princi­
pios de indentica naturaleza, como igualdad de salarios para­
igualdad de trabajo, derecho de indemnización por accidentes­
profesionalcs, etc., contenidas en las iniciativas de los di 
putadas Aguilar, Jara y G6ngora, debían incluirse como normas 
del Código Obrero que expidiera el Congreso de la Unión en 
uso de la facultad que le otorgaba la Fracción :XX del artícu­
lo 72 del proyecto de Constitución. 

La iniciativa de los diputados Aguilar, Jara y Góngo­
r a, en realidad no tenía cabida en el Capítulo de "Garantías 
Individuales", siendo su finalidad muy distinta, como destina 
da a satisfacer aspiraciones sociales, hasta entonces preterI 
das por los legisladores constituyentes, pues no se puede me-=­
nos de reconocer que los principios básicos de tal iniciativa 
no llevan el propósito de proteger al individuo, sino una 
e lase social: la trabajadora. 

Nuestros constituyentes rompieron en Querétaro el mol_ 
de clásico de la Constitución sometida· al estudio del Congre 
so, sin percatarse de que estaban estructurando un nuevo régI 
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men constitucional para el porvenir, pues nadie habl6 de "g!!_ 
rantías sociales" y sin embargo, la crearon en el Artí.culo -
123 ••. y el resultado fue que los Constituyentes de Quorétaro 

sin darse cuenta excatamente del alcance de su obra, pero con 
gran intuición, abrieron profunda brec~a en ~a corteza d~l D!::_ 
recho Constitucional, consagrando el primer tipo de Const1tu -
ci6n con garantías sociales. 

La fonnulación del Artículo 123 Constitucional garant!_ 
za los Derechos Sociales de los trabajadores proclamados por -
la revolución, y es por ésto, por lo que justamente erigieron 
su consagración en el Código Supremo, Constituyentes que no -
habían salido de los falansterios universitarios sino del ta-
1 ler y la fábrica, eranr obrero~ que sufrierc:>n la opresión. de 
un régimen tiránico y que sent1an las necesidades de la v1 
da". (II) 

El orígen de la Teoría Integral está en las fuentes 
que se encuentran en nuestra historia patria, contempladas a -
la luz del materialismo dialéctico, en la lucha de clases, en 
1 a plusvalía, en el valor de las mercancías, en la condena 
a la explotación y a la propiedad privada y en el humanismo so 
c :ialista, pero su fuente por excelencia es el conjunto de nor 

mas proteccionistas y reivindicatorias del Artículo 123 origi 
nario de la nueva ciencia jurídica social. ' -

Ahora bien, habiéndose quedado asentado lo que es La -
Teoría Integral, analizaremos las dos curas de la Teoría Inte­
gral: la proteccionista y la reinvidicatoria¡ para ello ten -
d remos que recurrir a la fuente, que en el caso es la obra 
del Dr. Alberto Trueba Urbina "}..i.1evo Derecho del Trabajo" 

El Art'ículo 123, tiene dos aspectos, tu10 visible y el 
otro invisible, el primero tiene la protección de los trabaja 
dores, puesto que los textos, disposiciones o prnccptm; del :­
Título VI de la Constitución que se denomina "Del Trabajo y -
de la Previsión Social", son las garnntías sociales mínimas a 
favor de los trabajadores para compensar la desigualdad econó-
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mica existente entre la clase proletaria y sus explotadores· 
dueños de los instrumentos de producción. 

" El conjunto de principios o derechos establecidos -
en el Artículo 123, aparentemente tienen tm sentido mil~ p n -
teccionista que reivindicatorio, y la protección no es cxclu· 
s iva para los trabajadores llamados indebidamente "subordina 

dos", sino para los trabajadores en general, por lo que que -:­
dan incluidos los trabajos autónomos, los contratos de presta 
ción de servicios, las profesiones liberales, etc., todo acto 
en que una persona sirva a otra. 

El Artículo 123 es nonna de conocimiento popular, des 
de el más modesto hombre de trabajo en la fábrica ha.sta el :­
más erudito laboralistaincluyendo por supuesto a los jueces 
ms no se ha ahondado en su contenido, en la generosidad y -­
grandiosidad de sús principios extensivos a todo el que pres­
ta un servicio a otro, tanto en el campo de la producción 
económica en cualquier actividad, pues por prime1a vez en el 
mundo los nuevos derechos sociales del trabajo para todo 
aquél que presta im servicio a otra, no s6lo con sentido pr~ 
teccionista, sino también tutelar del pro:letariado es decir,­
d el trabajador como persona y como integrante de la clase 
obrera" (12) 

Lo que tan acertadamente escribe el Dr. Alberto True­
b a Urbina, es totalmente cierto puesto que al desmembrarse -
el régimen feudal y trinfar la Revolución Francesa con sus 
principios~ libcrfod, igualdad y fraternidad, hacía suponer 
que todos viviríamos saturados de privilegios y que con la -
revolución industrial el trabajador sería libre e i ~ual fren 
te al patrón, sin embargo la lmnanidad se llevó una desilu :­
ción, porque esas banderas que la burguesía tomaba para en -
frentarse a los rezagos <lcl feudalismo, constituyeron una uto 
pía pata las masas proletarias. Por otro lado veremos que :­
"cada progreso de la civilización, al dar al hombre un mayor 

poder sobre la naturaleza, ha constituído un progreso de la -
libertad, pero este dominio de la naturaleza en todos los ré 
gimenes fundados en el dominio de una clase, en la explota -7 

ción de otra, no se tradujo en tma mejora general de la cond!_ 
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ci6n de los hombres. Este poder sobre la naturaleza fue 
confiscado en beneficio de la clase dominante, y es por ésto 
que la libertad concreta no será conquistada realmente para • 
todos sino a condición de transformar las sociedades de cla -
ses en sociedad sin clases ". 

Ahora veremos también que esa libertad es una utopía­
asi como la igualdad ya que éstas han servido para explotar 
a las cl~es. oprimidas, ya que el obrero se enfrentó sólo y 
sin defensa al capital, el patrón t]ene la facultad de contra 
tar cuando y como quiera, porque dispone de capital suficien:­
te, con lo que obviamente, puede vivir, en cambio el trabaja 
dor se ve presionado por la necesidad de trabajar al máximo :­
para sostener a su familia, necesidad que le hace venderse 
con el capitalista al precio que sea, ya que de no hacerlo -
así, pereceria de inanición jtmto con sus hijos y esposa. 

Por otro lado tampoco el obrero fija el salario, par­
esa desigualdad en que se encuentra frente al patrón, además 
por el conjtmto de desocupados que fonnan el "ejército de re· 
serva", ,lo obliga a aceptar un salario miserable, puesto qu0 
no hay que olvidar que en ~sí, el salario es insuficiente, 
puesto que es el necesario para que sobreviva' . 

La Teoría 1ntegral rebate la tesis o doctrina tradi -
cional que concibe el Derecho del Trabajo como protector del 
trabajo "subordinado" toda vez que "este aspecto protector lo 
extiende a los trabajadores independientes, artesanos, peque­
ños industriales, comerciantes, agricultores y profesionis -
tas, tal como lo concibió el Artículo 123 hace más de cincuen 
ta afios" según concepto del tratadista chileno Francisco 
Walk~r Linares. (13) 

La tesis tradicional es sostenida por la gran mayoría 
de maestros mexicanos, pero para la Teoría Integral " El De­
recho Mexicano del Trabajo no es nonna reguladora de rolado 
n es laborales, sino estatuto protector de los trabajadores T 
ínsttumento de lucha de clase en manos de todo aquél que pres 
ta un servicio personal a otro " (14) -
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De acuerdo a nuestra sociedad, el concepto de Derecho 
desde luego tiene "que tender a manifestar los intereses de -
determinada clase que historicamente detenta el poder por lo 
cual no es de extrafiar que se hable de"trabaj o subordinado", 
pues ya hemos visto que la dignidad de la persona on cuanto -
se trata de trabajar es lll1 mito, ya que líneas antes ha que­
dado escrito la gran desi lución que se llevó la lnunanidad con 
ese concepto de igualdad- Por otro lado "cualesquiera que sea 
el Derecho que rija tma sociedad concreta, expresa en su con­
junto los intereses de la clase dominante. Esto no excluye 
que el Estado burgués, bajo la · .presión de la lucha de la -
clase obrera organizada y otras fuerzas progresivas, se vea -
obligado en c-·ertas circunstancias, a admitir parcialmente, y 
por pura f6nnula de ordinario, ciertas reivindicaciones de -
1 os trabajadores: implantar el sufragio universal, dictar -
leyes sobre la jornada de trabajo, etc. Sin embargo en la so­
ciedad burguesa, estas leyes relativamente progresivas son 
únicamente una concesión forzada, parcial y, de ordinario tem 
poral, a las reivindicaciones de los trabajadores ". (15) -

Consecuentemente, cuando menos, el trabajador debe te 
n er un instrumento que necesariamente le sirva para proteger 
sus intereses frente al patrón, puesto que de otro modo se ve 
f rancamentc en desigualdad, y mientras no se decida la cla­

se trabajadora por otros medios, la Teoría Integral le propor 
ciona el medio para hacer valer sus derechos. -

La Teor1a Integral define las nonnas proteccionistas 
y rnivindicntorins de la clase trabajadora, y precisamente el 
punto de contacto o relación entre ésta y el Artículo 123, se 
encuentra en el prefunbulo de éste, que literalmente expresa: 
" El Congreso de la Unión y las Legislaturas de los Estados, -
deberán expedir lcyos sobre el trabajo, fundadas en las nece­
sidades de cada región , sin contravenir a las bases siguien­
tes, las cuales regirán el trabajo de los obreros, jomale -
ros, empleados, domésticos y artesanos y <le una manera gene~ 
ral, todo contrato de trabajo. (16) 

En consccuenc ia, 1 a protección a la clase trabajadora 
se encuentra en el carácter clasista del Derecho L..'1bora1, · --
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puesto que sus nonnas protegen al obrero y en general a todo 
el que presta un servicio a través de lll1 contrato de trabajo 
no protege al patrón, éste tiene sus nonnas en el Código Ci -
vil y en el de Comercio; es decir, como ha quedado anota<lo 
1 íneas antes. la Teoría Integral tiene su orígen y fundamen­
to en el Artículo 123 Constitucional, en su preámbulo, de ahí 
1 a grandiosidad del mismo, como afirma el creador de la Teo­
ría. 

Ahora veremos las normas que folman uno de los aspec­
tos de la Teoría Integral, que son 1as proteccionistas, sin · 
hacer comentarios jurídicos a las mismas, ya que desde ese 
punto de vista son indiscutibles. Las nomas proteccionistas· 
del obrero son : 

l. 

IL 

III. 

IV. 
v. 

VI. 

VII. 

VIII. 

IX. 

x. 

Jornada máxilrl'.' de 8 horas. 
Jornada nocturna de siete horas y prohibí 
ción de labores insalubres y peligrosas para· 
mujeres y menores de 16 afias, y de trabajo -
nocturno industrial. 
Jornada máxima de seis horas para mayores de 
14 años y menores de 16. 

Un día de descanso por cada seis de trabajo. 
Pr ohibic1ón. de trabajos f1 sicos considerables 
para las mujeres antes del parto y descanso • 
forzoso <lcspués de éste. 

Salario mínimo para satisfacer las necesida · 
des normales de los trabajadores. 
Pura trabajo igual salario igual. 
Protección al salario mínimo. 
Fijación del salario mínimo y de las utilida­
des por comisiones especiales, subordinadas a 
la Junta Central de Conciliación. 
Pago del salario en moneda del curso legal. 



-16-

XI. Restricción del trabajo extraordinario y pago 
del mismo en lll1 ciento por ciento más. 

XII. Obligaci6n patronal <le proporcionar a los 
trabajadores habitaciones cómodas e higiéni. -
cas. 

XIII. Obligación patronal de reservar tencnos paro 
el establecimiento de mercados públicos, ser­
vicios rnurncipalos y centros recreativos en -
los centros de trabajo, cuando su población -
exceda de doscientos habitantes. 

XIV. Responsabilidad de los iimpresarios por los ac 
cidentes de trabajo y enferme<lades profesio :­
nales .. 

XV, Obligación patronal de cumplir los prcccptos­
sobre higiene y salubridad y a<loptar mcdidas­
preventivas de riesgos del trabajo. 

:XVI. - Integración de las Juntas de Conciliación y -
Arbitraje con representantes de las clases so 
dales y el gobierno. -

XXI Responsabilidades patronales por no someterse 
al arbitraje de las juntas y por no acatar el 
laudo. 

XXII. Estabilidad absoluta para todos los trabajado 
res en sus empleos que cumplan con sus debe :­
res y obligaciones patronales en los casos de 
despido injusto, a reinstalar al trabajador -
o a pagarle el importe de tres meses de sala­
rio. 

XXIII.- Preferencia de los créditos de los trabajado­
res sobro cualquiera otros, en los casos de 
concurso o de quiebra. 

XXIV.- Inexigibilidad de las deudas de los trabajado 
res por cantidades que excedan Je tm mes de :­
sueldo 

XXV.- Servicio de colocac.ión gratuita. 
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XXVI.- Protección al trabajador que sea contratado -
para trabajar en el extranjero, garantizándo­
le gastos de repatriación por el empresario. 

, XXVII. Nulidad de condiciones del contrato de traba­
- jo contrarias a los beneficios y privi lcgios 

establecidos en favor de los trabajadores o a 
renunoa de derechos obreros. 

XXVIlL Patrimonio de familia. 

XXIX. 

XXX. 

Establecimientos de cajas de seguros popula = 
res, de invalidez, de vida, de cesación invo­
luntaria del trabajo, accidentes, etc. 

Construcción de casas baratas e higiénicas pa 
ra ser adquiridas por los trabajadores, por :­
sociedades cooperativas, las cuales se consi­
deran de utilidad social. 

"Tales bases constituyen estatutos proteccionü.tas -
clc todos los trabajadores en el campo de la producción cconó 

mica o en cualquier actividad profesional y en los 11 amados -:­
servicios personale~. o de uso; derechos sociales de la perso­
na humtma que vive de su trabajo, de la clase obrera, para su 
mejoramiento económico y consiguientemente su dignificación;= 
derechos que deben imponerse en casos de violación patronal a 
través de la jurisdicción laboral de las Jtmtas de Concilia -
ción y Arbitraje ", (17) 

Ha quedado estudiada y comentada relativamente una de 
las caras de la Teoría Integral, pasando a analizar la si -
g uiente que como la 1 lama e1 maestro Trueba Urbina es: 
" El lado Invisible del Art1culo 123 " 

"La otra cara del Articulo 123, el lado inv.isible,cs 
la Teoría reivindicatoria de los derechos del proletariado, -
sustentada en su espíritu y en su texto. Esta teoría del De­
recho del Trabajo no es sólo en si misma nonnativa (Fracci6n· 
IX, 1.'VI, y XVIIl), sino teleológica en cuanto a la socializa 
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ción de los bienes de produc.ción, de la protecdón y tutela-­
en lo jurídico y económico que obtengan los trabajadores en · 
sus relaciones con los empresarios. 

Para la práctica de Jasl~reivindicaciones de los dere­
chos del proletariado, deben utilizarse dos derchos fundamen­
tales que hasta hoy no han si.do ejercitados con tal fin: el -
derecho de asociación profesional y el de huelga, principal -­
mente, pues no debe excluirse la posibilidad de que se apli·· 
q uen otras nonnas o derechos corro e) do participar en los -

beneficios de las empresas, pero con sentido clasista" (18) 

En este aspecto creo que"legalmente" es cierto lo an 
terior, en cuanto el maestro Trueba Urbinu habla de que deben' 
utilizarse dos derechos ftmdamentales que hasta hoy no han -
sido ejercitados·; pero creo que cuando se cierran los cam,foos 
para utilizar esos derechos para la \fa pacífica, queda un · 
tercero, que está escondido todav-ia: la Jucha violenta,pws 
to que este derecho ha quedado como únjco camino. Le llamó 

derecho porque si bien es cierto que"vivimos un régimen de d~ 
recho" éste es clasista y satisfac-e los intereses de la clase 
económicamente poderosa (la burguesía), y si también es cier­
to que ha dado dádivas a su contraclase, en la práctica se 
cierran los conductos para ejercitarlos, en consecuencia que-
da ese otro derecho que no ha segúido los conductos debidos­
pero es que es universal, y clasista también porque históri­
camente ha sido ejercitado. 

"Las normas reivindicatorias de los derechos del pro-
1 etariado son por definici6n, aquellas que tienen por finali 
dad recuperar en favor de la clase trabajadora por lo que por 
derecho le corresponde en razón d~ la explotación de la misma 
en el campo de la producción económica, ésto es, el pago de· 
1 a plusvalía desde la colonia hasta nuestros días, lo cual -
trae consigo la socialización del capital, porque la forma-· 

ción de éste fue originada por el esfuerzo humano. La tcoría­
de la reivindicación de la plusvalía se funda en el rpopio A! 
ticulo 123, que no estableció nínguna nonna para que prescri­
biera el derecho de los trabajadores para recuperar ol traba-
j o no remtmerado que originó los bienes de la producción. 
(19) 
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''Nuestra definición de Derecho Social, en su concepto 
positivo, incluye el elemento reivindicatorio que se objetivi 
za en la legislación ftmdamental del trabajo como nonna y co­

mo fin de la propia legislación. In el mensaje de ésta resiJ.17 
ta la idea y en sus textos se recoge. Los derechos reí vindica 
torios de la clase trabajadora son Estatutos Jurídicos que iñ 
t egra el Artículo 123: derecho de participar en los benefi·:­
c ios y derechos de asociación profesional de huelga. 

La reivindicación dei los derechos del proletario, co­
xro ya se ha dicho en otra parte, ti ene por objeto la recupera 
ci6n de los que justa y realmente le corresponde a los traba:­
ja<lores por la participación con su fuerza de trabajo en el -
f cnómeno de la producción económica, desde la Colonia has ta­
la reintegración total de sus derechos; os precisamente la de 
volución de todo aquello que no se les hn pagado durante la:­
explotación .el trabajo ,Jwmano que aún no termina, por impe· 
r ar entre nosotros del régimen capitalista y sus nuevas for· 
mas ... " (20) . Desde luego esta recuperación será por vía pa -
cífica. 

Los derechos reivindicatorios ,e 1 obrero son: 
1. - Derecho de participar en los beneficios. - "fu to­

da empresa agrícola, comercial, fabril o minera, los traba­
j adores tendrán derecho a participar en las utilidades (Frac 

ción VI). -

2. · Derecho de Asociación proletaria. - "Los obreros -
tendrán derecho para coaligarse en defensa de sus respecti · -

vos intereses, fonnando sindicatos, asociaciones profesiona--
1 es, etc. "(Fracción XVI) • 

3. · Derecho de huelga, - "Las leyes reconocerán como -
un derecho las huelgas" (Fracción XVII). 

Estas nonnas tienen por objeto dar al trabajador el -
instrumento o instrumentos para reivindicar: 

I. · La plusvalía, que s icmprc se le ha quitado n la -
e las e obrera. 

II.- Transfonnar el régimen capitalista en un orden -
s acial más j usl:o. ¿Llegar al socialismo?, esta interrogante­
s e tratará de contestar en el siguiente inciso, es ded r si­

a través de la Teoría integral, por vfa pucí fica se puede 11~ 



-ZO· 

gar, para ello formularesm::is las síguientes interrogantes: 

Tiene la Teoría Integral repercuc i6n en el Estatlo Mo 
d emo, cuando menos en nuestro país ? o ¿ sólo hasta ol aa 
venimiento de la sociedad del futuro, a tr11vés de la vrnlen :­
c ia, podremos ver plenamente plasmada y 'k hecho esta rnvolu 
c ionaria teoría ? ¿es tan s6lo un pal iat i vo o una esperanza 
objetiva para la clase explotada? 

Para contestar las anteriores interrogantes, se hará­
un estudio del Estado, su orígen, funciones, objetivos, etc. 

El Estado no siempre ha existido, en el orígen del gé 
nero humano, que fue de apropiación de los productos natura 
1 es, vivía de la caza, de la pesca, etc., Ja división del -
trabajo no existía casi, y la productivida<l era muy baja, pues 
to , que antes de que apareciera el Estado como tal, exis-­
t ía el ~régimen de la comunidad primitiva. Por esta· forma­
ción económica pasaron todos los pueblos del mundo. 

Para que utilizara el fuego el ser humano, debieron -
pasar miles de años, al haberlo utilizado oht eniéndolo por 
frotamiento, fue lo que le dió Imperio por primera vez sobre 

una fuerza de la naturaleza separándose con ello definitiva 
mente del reino animal. -

Al ser baja la productividad en este período, la pro­
p iedad era social, colee ti va de los medios de producción que 
era la base económica del régimen de la comunidad primitiva, 
todo era considerado como propiedad comunal¡ el individuo 
era n6mada en esta primera etapa del género humano, por lo 
cual al régimen económico -es decir·, el comunismo prímit1vo­
c orrespondió esta fonna de 1a 01ganización social de la co -
1 ect i vi dad humana. 

La aparición de la comunidad gentilicia -siguiente 
etapa en la vida del género humar.o - estuvo determinado por­
e l desarrollo de 1as fuerzas productivas de la sociedad, es 
decir, cuando se elevó la producción del trabajo i1umano, ya 
había una mayor div isi6n en cuanto al sexo y la edad, si bien 
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la gens ya es una etapa superior de organizac1on, no podemos 
decir que ya en ella se haya consti tuído el Estado, la direc­
ción es en esta etapa confiada a los ancianos, pero cada gens 
estaba unida entre sí por lazos de sangre, por lo cual la di­
rección de los individuos no estaba basada en un aparato coac-
tivo, un aparato de fuerza. 

El Estado aparece en el momento en que aparecen las 
clases sociales, cuando hacen su aparición los explotadores­
y explotados, la aparición del Estado está ligado indisoluble 
mente a la aparición de la propiedad privada y la división de 
1 a sociedad en clases antagónicas. 
El avance de las fuerzas productivas trae aparejadas modifica 
c iones en la estructura económica de la sociedad, se desinte7 
gra el régimen de la comuñidad primitiva y se produce la pri­
mera gran división del trabajo. 

Si bien en la gens la división del trabajo era natural 
al desintegrarse el régimen de la comunidad primitiva; se hace 
una separación de las tribus pastoras de la masa total de las 
tribus prímitivas, las que no sólo produjeron mucho más que el 
resto, sino también otros víveres, y junto con ésto, confonne­
transcurría el tiempo el perfeccionamiento de los útiles de 
trabajo y la acumulación de hábitos de producción, condujeron 
a muchos avances de la agricultura. El trabajo individual en 
el campo y el cuidado del ganado no precisa ya de la propie -
dad comunal de ahí que la caza, el ganado y los instrumentos­
de producción, son propiedad privada de los c~boza"dc fa~ilia, 
en la gens aparece la llamada familia patriarcal, o grupo eco 
nómico formado por varias generaciones de descendientes de uñ 
mismo padre, junto con sus mujeres e hjjos. 

" La aparición de la familia patriarcal, basada en la 
propiedad privada del ganado y de los instrumentos de produc -
c ión ... "a.brió también ma brecha en ol orden antiguo de la -
gens: la familia particular llegó a ser potencia y se alzó 
amenazadora frente a la gens ". (21) · 

" Con el avance de la ganader1a y de la agricultura el 
trabajo del nombre comenzó a producir más medios de existencii;t 
de los necesarios para su vida, de este modo surge la posibi-
1 idad de apropiarse del producto adicional del trabajo humano 
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es decir, del sobrante del producto del trabjo que se nece­
s ita para mantener al trabajador qu~ lo ha conseguido - se ·· 
hace posible la explotaci6n del hombre por el hombre. Los -
prisioneros de guerra, que antes eran sacrificados o pasa ·· 
ban a fonnar parte de la gens, son convertidos en esclavos,se 
aprovecha su fuerza de trabajo a fin de apropiarse lo que 
produce. El trabajo del esclavo ]ntensifica aún más la des 1 • 
gualdad de bienes dentro de la tribu facilita el rápido cre­
e imiento de las riquezas de ciertas familias. "De la prime­
r a gran divisi6n social del trabajo -señala F. Engels-, na­
ció la primera gran escisión de la sociedad en dos clases: 
señores y esclavos, explotadores y explotados ". (22) 

" .•• El Estado es producto de la disgregación del -
régimen de comunidad primitiva, de la aparición de la propie 
dad privada y de la división de la sociedad en clases. El :­
proceso de la fonnación del Estado puede ser acelerado y com 
p licarse a causa de factores externos, pero ésto no hace va:" 
riar la tesis ft.mdamental de que el Estado es fruto del desa-
rrollo interno de la sociedad. La manifestación del carácter 
irreductible de las contradicciones entre las clases en gesta 
ción, de los _explotadores y de los explotados, -

" Cuando aparecieron las clases -señala V. l. Lenin-
s iempre y en todos los sitios juntos con el crecimiento y 
afianzamiento de esta división aparece una estructura espe -
cial : el Estado " (23) 

El Estado, como nueva forma de organización social, -
correspondiente a las nuevas condiciones económicas y socia­
les, se distingue de la vieja organización gentilicia de la -
sociedad por dos rasgos famdamentales: 

Primero. - Por la división de la población según el · 
principio territorial. A diferencia del régimen gentilicio,en 
que los individuos se dividían y agrupaban según sus nexos · 
familiares de sangre, en la organización estatal de la socie 
dad se toma corno punto de partida la división teritorial de 
1 os ciudadanos, independientemente de cual sea su gens y su 
t rihu. 
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Segundo. - Por la institución del llamado poder públi· 
c o ejercido por determinados individuos que no se ocupan de­
o tra cosa que de regir la sociedad de intereses de c·ierta · 
parte de ésta, de la clase que impera económicamente. El ras· 
go más importante del poder público es una fuerza armaüu es· 
p ecial, con destacamentos especiales de gente annada (bajo -
la fonna de ejérdto y policía), mientras que en el régimen· 
gentilicio todo el pueblo estaba annado. Con el Estado sur­
ge el ejército, al principio como una organización de ciuda­
d anos libres, como instrumento para someter a los esclavos y 
1 uchar contra otros pueblos más tarde para someter también a 
los ciudadanos libres, pero aquéllos que no tienen bienes. 

El poder público no se compone sólo de gente annada, -
sino también de sus apéndices materiales, cárceles e institu­
ciones coercitivas de todo género, que la sociedad gentili -
c ia desconocía. A fin de mantener su aparato de funcionarios 
el ejército, la polícía y de mas atributos del poder público, 
el Estado exige de los ciudadanos unas aportaciones obligato­
rias, los impuestos. Estos eran desconocidos de la sociedad 
gentilicia, en la que cada miembro capacitado paru el traba­
jo, intervenía en la producción de bienes materiales. Ahora -
en cambio, surge una capa que no interviene en la producción­
social y vive exclusivamente de los impuestos con que el Esta 
do grava a la población"· (24) -

De todo lo antes expuesto inferimos que el Estado sur 
ge con la$ clases sociales, y al surgir éstas , surge la apro 
piación de los excedentes del trabajo, lo que trajo aparejada 
la necesidad de crear un· aparato que mantuviera estos prívi 
legios de unos cuantos, es por ello que tuvo que surgir una:­
insti tuci6n que la mantuviera a través de un aparato coactivo 
es decir, por la fuerza, y si hacemos 1.m somero análisis his­
tórico de este, en relación a los que tratan de justificarlo, 
veremos que el derecho nace con el Estado y al igual que él 
puesto que corno se "justifica" la necesidad de eso aparato -
que coactivamente hada que momentaneamente el estatus se 
mantuviera, por eno "las mismas causas que motivaron la 
institución del Estado, es decir, la disgregación del régimen 
de comunidad primitiva, la aparición de la propiedad privada, 
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sobre los instrumentos y medios de producción y la división­
de la sociedad en clases antagónicas - en explotadores y en -
explotados - , originaron también la aparición del Derecho. 

Así surgieron el Estado y el Derecho. Su aparición es 
s imul tunea en una fase determinada del desarrollo eronómico­
fase que necesariamente se relacionan con la escisión de la -
sociedad en clases." (25) 

Lo anterior resulta totalmente cierto, puesto que si­
vemos lo que actualmente se concibe como Estado, con sus ele 
mentes y funciones que le asignen los teóricos del Derecho, ve 
remos que en realidad la función del Estado es mantener vigen:­
tes algunas instituciones, las que necesariamente son las polí 
ticas -de las cuales se derivan otras situaciones, como son el 
sometimiento coactivo de una clase por la otra -, situaciones-
j ustificadas por el Derecho de la clase dominante, y los ele­

mentos que le asignan son los mismos, con sólo algunas innova­
c. iones. 

" Definimos el orden jurídico vigente como el conjunto 
de reglas imperativo-atribuciones que en una época y un lugar 
determinados el poder público considera obligatorias ". De la 
anterior definición se infiPre que el vigente es el Derecho 
del Estado, es decir, el conjunto de nonnas creadas o recono­
cidas por la organización política. Para tener una noción ca -
b al acerca del Derecho formalmente válido resulta indispensa­
ble en consecuencia, explicar las relaciones que median entre­
el Estado y el orden jurídico. 

In el capítulo consagrado a. las fuentes formales vimos 
como los procesos de manifestación de los pr~ceptos del Der~ 
e ho hállanse sujetos a una serie de exigencias de carácter -
extrínseco establee-idas por otros preceptos del mismo sistema 
y, en (1]1 i1i1a instancia , por la norma fundamental o Constitu­
ción. Pero el orden jurídico, cuyo fundamento único <le valic.lcz 
fomal reside en aquélla norma, tiene su base sociológica en -
u na organización especlfica, a la que se le da el nombre de 
Estado. El poder político mantiene y garantiza el orden jurídi 
co, que do este modo se transfonna en Derecho positivo. Por -
ello se ha escrito que el Estado es la fi~nte de validez de to 



-25-

do Derecho pues sus órganos son quienes lo crean - a través­
d e la función legislativa - o le imprimen tal carácter - por 
la apl icaci6n de una costtunbre a la solución de casos concre­
tos " (26) 

También veremos que los elementos que le asignan ul 
Estado, son los que en seguida se enumeran, y las funciones -
que cada t.mo guardo en relación con el mismo ". 

"Los elementos del Estado.- El Estado suele definirse 
e orno la organización jurídica de t.m.a sociedad bajo lill poder­
de dominación que se ejerce en determinado territorio. Tal de 
f inici6n revela que son tres los eleme!ltos de la organiza --=­

c:ión estatal: la población, el territorio, y el poder. El po 
der político se manifiesta a través de una serie de nonnas y 
de actos normativamente regulados, en tanto que la población 
y el territorio ·constituyen los ámbitos personal y espacial 
d e validez del oxden jurídico. Se ha dicho que la ordenación 
jurídica bajo un poder de. mando es el elemento fonnal, míen -
tras que la población y el territorio son los elementos mate-
1 iales del Esta<lo. Más no hay que olvidar que lo mismo la -=: 
población que el territorio hállanse en todo caso detennina-

dos por el ordenamiento juddico ... " (27) 

De todo lo anterior inferiJnos lo siguiente : primero, 
que el Estado es una organización jurídica de una sociedad, -
que está sujeta a un poder de mando, que se ejerce sobre un -
d etenuinado territorio; el segundo elemento que encontramos­
e s que el Estado está fundado en un poder de dominación y és 
te, es decir, el Estado, dá origen a una nonna fundamental -::: 
desde el punto de vista sociológico, llamada Constitución ,y 
ésta a su vez., dá origen a otros preceptos, con los cual es­
e 1 Estado garantiza - durante su vigencia nistórica - la si 
tuación histórica imperante. 
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Tercero.- Que el poder político, mantiene el orden ju 
ridico, a la vez. que le garantiza, ¿en qué forna?, a través -.: 
de los órganos coactivos, como son la policía y el ejército. 

Ahora bien, la constitución política de un Estado no· 
tiene su base sociológica en la organización especifica, a la 
que se le dá el nombre de Estado, sino que por el contrario, 
" El Estado y el Derecho de la sociedad dividida en clases ,en 
la etapa actual de su desarrollo, son siempre del mismo tipo­
por su naturaleza de clase. Objetivamente vienen determinados 
por la estructura económica de la sociedad, que sirve de base 
a la superestructura estatal y jurídica; al cambiar la base -
cambia el tipo de Estado y de Derecho ". (28) 

Por otro lado, me parece que hay lll1 pequefio prblema • 
al que se enfrenta la Teoría Integral, y que es el problema· 
que aborda el maestro Felipe Tena Ramírez en su obra "Dere -
cho Constitucional Mexicano ", relativo a la refon11a o dero­
gación de la Constitución del Estado, es decir si el Estado -
permite al pueblo ese derecho : 

" Hem:is sustentado en el precedente capítulo la tesis 
de que, si no se acepta la facultad ilimitada del Constituyen 
te Permanente para reformar la Constitución, topamos con el :­
d ilema de que el la es inmodificable en cierto grado o que pa 
ra modificarla en ese grado es preciso salirse de la propia­
Constitución, Nuestra tesis se resume así: el úni.co procedi -
miento jurídico pn-rri alterar cualquier texto Constitucional­
es el previsto voT el Artículo 135. No son jurídicos los pro 
cedimientos pacíficos diversos al anterior, como serían la :­
e onsulta directa al pueblo, la reunión de un constituyente -
ad hoc, la ratificación por convensiones especiales, cte., 
porque no hay en la Consituci6n ningún órgano con competen -
c.ia para iniciar ni realizar ninguno de esos procedimientos. 

Nos corresponde estudiar ahora si la Constitución nutoriza o 
tolera su propia derogaci6n o refonna por medios violentos. 

Estamos pues, en presencia de este doble problema: el derecho 
a la revolución y el derecho de l·i rcvolutíón. 
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Entendemos por revolución la modificación violenta de· 
los ftmdamentos constitucionales de un Estado. Exéluímos, por 
lo tanto del concepto de revolúéión las rebeliones, motines o~ 
cuartelazos, tan frecuentes otrora en México, que tienen por • 
orígen querellas de personas o de facciones y por objeto el -
apoderamiento del mando, sin mudar el régimen jurídico existen 
te ,a.1tes bien invocando como pret 0xt o el debi<lo respeto al ::' 
mismo. Desde la revolución de Ayutla, que mereció- ese nombre­
p or haber c1eado tm nuevo orden Constitucional, sólo ha habi­
do en México otra revolución, la Constitucionalista de 1913,­
q ue como aquélla varió en forma violenta los fundamentos con~ 
t i tucionales del Estado Mexicano, por más que al iniciarse to 
mó como bandera la restauración del orden constitucional ante 
r ior. (29) 

Me he permitido hacer una amplia transcripción de los -
e onceptos del maestro Tena Ramírez, porque hay dos corrientes 
actuales que tienden al cambio necesario que reclama el mundo: 
1 a primera, que sostiene que solo a través de los medios lega 
1 es que la clase en el poder permite, se puede ir logrando pñy 
latrnamente ese cambio social, es decir, a pasitos Y de acuer.. 
do a lo que la clase dominante permita, la segunda posición, -
es la que sostiene que solo a través de la violencia revolu:~~ 
c ionaria se puede lograr ese cambio, es decir a través de la­
i nsurrección. 

Frente a éstas, existe la tercera posición que es la -
de la clase dominante, que no pennite el cambio social, ya -­
que como ellos mismos afinnan a través de su teoría, lo esta­
b leddo es inmutable, y si bien, esa clase 1 ogró el poder por 
1 a violencia, ello fue gracias a que las condiciones que impe 
r aban eran otras, en consecuencia ellos lograron desterrar to 
to lo malo que había en el mtmdo, y con base en ello, no hay:­
porqué "dest1uir" lo que esa clase ha cclificado, y para ello­
recurren a la dcmagog1a argumentando que "El pueblo es el que­
ha constitu.ido eso", ¿que hay desigualduclcs? no importa, ya - -
los teóricos del crunbio pacífico se encargarán de decir que po 
co a poco y mientras las condidoncs lo pennitan, se .irán ac~ 
bando esas desigualdades y todos los otros males que cada nu~ 
va sociedad económica trae consigo, una vez que se ha institu 
e ionalizado. 
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Basta ver para sostener la anterior infol1!1ación, lo -
que escribe el maestro Felipe Tena Rarní ircz, en la obra cita­
d a "¿Existe el derecho a la revoluci6n?, ésto es, ¿reconoce· 
nuestra constitución al pueblo mexicano el derecho de modifi 
car en fonna violenta las normas constitucionales del Estudo:­
Mexicano?. Tal es el primer problema que debemos cscudd tíar. 

Una vez que se produce, como de rccho o simple hecho, 
una revolución ¿puede emanar de la misma 1m nue,io derecho po 
sitivo? Fn caso ¿ cuáles son las reglas para reconocer la ~:: 
existencia del derecho de la revolución ? He allí el segun­
do problema que nos toca resolver. 

En tomo a ambos problemas la doctrina ha claboraddo­
n umerosas soluciones, procuraremos analizar las que tengan -
aplicación en nuestro derecho. 

El derecho a la revolución puede tener, en algi.mos ca 
sos, tma fundamentación moral, nunca jurídica. 

:!oralmente el derecho a la revolución se confunde con 
el derecho de resistencia del pueblo contra el poder político 
Muy discutible el referido derecho. Hay quienes lo admiten -
cuando el poder político desconoce y vulnera los principios­
fundamentales del derecho natural. 
Pero jurídicamente el derecho a la revolución no existe " Un 

Derecho legitimo a la revolución", es decir, a la violencia­
del Derecho, no puede existir nunca. La revolución es siem -
pre una desgracia. La crísis de una cnfenncdad: no entra den­
tro del capitulo de la Filosofía del Derecho, sino en la de·· 
1 a Historia, por 1 o que se refiere al éxito y en el de la mo 
r al, por lo que hace a los moti vos. La mayor responsabilidad 
que un pueblo o un hombre de Estado puede hechar sobre sí, es 
1 a violación del Derecho. Supone la imposibilidad moral de -
soportar el dt~recilo fonnal. Solamente la i11evitablc ruina 
del pueblo o el conflicto que ha llegado u ser insufrible e!!_ 
t re la moral y el Derecho pueden explicar .la violación del · 
derecho en función de la moraL Con frecuencia el orden jurí 
d ico es injusto, pero su violación es y origina una injusti:: 
e ia aún peor ". "Con I:1 introducción de la5 modernas consti-
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tuciones y de la fonna parlamentaria de la representación po 
p ular ha desaparecido paulatinamente la idea de 1..lll derecho :­
de resistencia, jurídicamente fl..llldado, frente al poder polí­
tico dando entrada a la concepci6n ahora dominante de un de­
recho moral ''. En el Estado de Derecho Constitucional no pue 
de ser reconocido un derecho del pueblo a la revolución, por­
que allí donde existen medios jurí.dicos que ofrecen al puc -:­
b lo la posibilidad legal de alcanzar una reforma del orden -
político de acuerdo a sus necesidades jurídicas, puede decir 
se que está asegurada la justicia En nuestro rígido sistema 
constitucional - lo heioos dicho ya - ese medio· jurídico con 
siste en la reforma constitucional, por conducto del constf::" 
t uyente pe1111anente. 

La Constitución Mexicana acepta íntegramente, en su -
Artículo 136, la tesis expuesta. Dice el citado precepto: 
" Esta Constitución no perderá su fuerza y vigor, aún cuando 
por alguna rebeli6n se interrumpa su obscnrancia. En caso de 
que por cualquier trastorno público se establezca tm gobier­
no contrario a los principios que ella sanciona, tan luego -
como el pueblo recobre su libertad se restablecerá su obser­
vancia, y con arreglo a ella y en las leyes que en su virtud 
se hubieran expedido, serán juzgados, así los que hubieren 
figurado en el gobierno emanado de la rebelión, como los que 
hubieren cooperado a ésta ". (30) 

Lo anterior nos lleva a pensar que el régimen de "re­
volución " que padecemos tiene en lo anterior un buen pre -
texto para que en un futuro no muy lejano le sirva para he -
char por la borda las conquistas de la clase trabajadora, 
puesto que ya sabemos que todo lo que atenta contra la econo 
mía capitalista es un intento de subvertir el orden p(1blico-;­
y además creo que en ello tiene cierto fundamento la Teoría-
1 ntegral, ya que la misma propugna el cambio por mo<lios le­
gales, ya que prec isarncnte la Teoría Integral dice que da a 
1 a clase trabajadora los medios para lograr su reivindica 
c i6n y transfonnar el régimen capitalista por un r¿;gimcn so­
cial más justo. 

Poro por otro lado, me pregunto ¿qué pasarú el día­
q ue el clan que detenta la economía del país, considere - co 
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mo ya está pasando en realidad - que una huelga revolucio · 
n aria atenta contra los " sagrados intereses de la patria "? 
Es decir que es una rebelión y la repriman como acostumbran. 

Creo que en este caso la respuesta la encontramos en 
1 a constitución francesa de 1783 que en su Artículo 35 dedn 
" cuando el gobierno viole los derechos del pueblo, la insu­
rrección es para el pueblo y para cada porción del pueblo el 
derecho más sagrado y el deber más sagrado ". 

Es decir, la Teoría Integral tiene una base jurídica­
p uesto que conforme al Artículo 136 constitucional dá las ba 
ses para que. a través de esos medios se logre el cambio so :­
e ial, sin ir contra la misma. 
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CAPI11JLO SEGUNDO.-

ESTUDIO ANALITICO DE LOS ARTICULOS 13, 14, Y 15 DE lA LEY -
F EDERAL DEL TRABAJO A lA LUZ DE lA TEORIA INTEGRAL. 

1. - Concepto de trabajador, empleado en general 
y empleado de confianza. 

2.- Concepto de patrón y representante del pa -
trón. 

3. - Concepto de intennediario; empresa y esta -
blecimiento. 

4.- Planteamiento de los artículos 13, 14, y 15 
de la ley federal del trabajo. 
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ESTUDIO ANALITICO DE LOS ARTICULOS 13, 14, Y 15 DE lA LEY FE 
D ERAL DEL TRABAJO A LA LUZ DE I.A TEORIA INfEGRAL. -

1.- Concepto de Trabajador, empleado en general y em­
pleado de Confianza. 

Considtlrado como suj etc del Derecho del Trabajo, s6lo 
puede serlo la persona física, sin importar sexo, ya que an­
t e la ley son iguales los dos sexos, salvo las prohibiciones 
para la mujer en detenninados trabajos. 

El artículo tercero de la'ley federal del trabajo en 
vigor nos dice al respecto lo siguiente: "El trabajo es un -
derecho y un deber sociales. No es artículo de comercio, exi 
ge respeto a las libertades y dignidad de quien lo presta, y 
debe efectuarse en condiciones que aseguren la vida, la sa -
lud, y tm nivel econ6mico decoroso para el trabajador y su fa 
m ilia~ -

No podrán establecerse distinciones entre los trabaja 
dores por motivos de raza, sexo, edad, credo religioso, doc::­
trina política o condición social ". 

De acuerdo con lo anterior nos podemos preguntar : 
¿ cuándo adquiere el trabajador el carácter de sujeto de De­
recho del Trabajo ? • (1) 

Existen dos criterios al respecto. 

lo. El que toma en consideración solamente o exclusi­
vamente la idea de clase, y según éste, el carácter de tra­
bajador se adquiere por pertenecer a la clase trabajadora. 

2o. Se basa en la prestación de un servicio personal­
en virtud de tm contrato de trabajo. 

El primer criterio ha siclo rechazado poco a poco, ya 
que la naturaleza del concepto es económico-político y no ju 
r ídico, que sería lo acertado para explicar la relación jurí 
d ica del trabajador. 
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Logicamente se deduce que el criterio aceptado es cl­
s egundo, ya que la Ley lo ha adoptado. 

Es necesario apuntar que los tratadistas extranjoros­
h an llegado a 1 a conclusión de que 1 a dHercncia entre traba 
j ador y empleado es sumamente difíci 1. -

Ludovico Barassi dice que se han ofrecido cuatro cri­
terios principales para distinguí r los conceptos. 

1o. La más antigua teoría creyó encontrar la difercn­
c ia en la naturaleza del trabajo; el trabajo manual caracte­
rizaría al obrero, en tanto el trabajador intelectual, seria­
l a órbita de los empleados. Pero no puede establecerse el li 

mite entre las dos formas de trabajo. -

2o. Una segunda opinión buscó la diferencia en la for 
m a del pago del salario; el obrero es pagado por día o por -::­
semana, en tanto el empleado cada quincena. Este criterio no 
t iene ninguna lógica 

3o. Una tercera escuela vió la distinción en la natu­
raleza diversa de las actividades; el obrero tendría su cam­
po en la industria en general, mientras el trabajo comercial­
s ería propio de 1 os empleados. Tampoco es exacta la distin -
e ión. 

4o. Finalmente, la teoría más difundida; el empleado­
e s aquel trabajador que tiene funciones de colaboración con 
e 1 empresario, en la inteligencia que esta colaboración de­
be consistir en la ayuda que imparte el trabajador, en las -
funciones de administración de la empresa, el patrono, se 
agrega que no puede cumplir por sí sólo las funciones de ad 
m inistrnción, y se ve obligado a usar personas que le ayu-:­
den en esa actividad. Y 5on precisrunente los empleados. (2) 

En el dereci10 mexicano no existe diferencia entre el 
obrero y empleado, ya que el artículo 123 constitucional en 
s u apartado "A" detennina entre 1 os obreros jornal eros em-
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pleados doméstisticos, artesanos y de una manera general to­
do contrato de trabajo. 

Cuando nació nuestro Derecho del Trabajo, ya se ha ·­
b ían dictado en Europa las 1eyes de protección a los emplea­
dos, y el legislador juzgó acertadamente que no existía mo­
tivo para crear tratamientos distintos. No obstante, algunas 
1 eyes de los Estados, como la Ley de Veracrnz, consignaron 
1 a distinción, la cual también se encuentra en el proyecto -
de Código de Portes Gil. 

De cuaquier modo, la distinción tiene algunas aplica· 
c iones en el problema de los empleados de confianza; si bien 
es por motivo de la naturaleza de actividad. En la concu 
r rencia que el trabajador pueda tener con su patrono y en la 
f oma de pago de los salarios. 

los empleados de confianza son trabajadores y están -
amparados por el articulo 123 constitucional; pero los carac 
teres particulares de algtmos trabajos, la Ley se vió obliga 
da a crear la categoría de empleados de confianza y la some-=­
t ió a un régimen especial. 

El concepto de empleado de confianza es de gran impor 
t ancia para la administración de las empresas, pues en lugar 
de establecerse una lista de los puestos, que típicamente de 
ben de considerarse de e-sa naturaleza, disponiendo también :­
que podrían incJ ui rse otras por razones de analógia se tomó­
e n cuanta, por una parte, loe elementos que ofrecían los ar­
tículos 48 y 126 de la Ley derogada, así como las tesis sos­
tenidas por la doctrina y la jurisprudencia y entonces se re 
dact6 el actual artículo 90. de la ley laboral, que dice (3T 
" La categoria de trabajador de confianza depende de natura­
leza de las funciones desempeftadas y no de la designación -­
que se da al puesto. Son funciones de confianza las de dire e 

ción, inspección, vigilancia y fiscalización, cuando ten-=­
g ru1 carácter general, y las que se relacionen con trabajos­
p crsonales del patrón dentro de la empresa o establecimien­
to". 

El primer concepto es a la vista inobj etablc, ya que 
corno lo había sostenido la Suprema Corte de Justicia de la­
Naci6n, no es lógico que la simple inclusi6n en un puesto --
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dentro de los de confianza hecho en un contrato colectivo Pl! 
d iera darle tal carácter. 

Dentro de cualquier empresa existen además de los re· 
p resentantes del pat:r6n, un grupo de personas a través de · · 
1 as cuales, el patrón maneja el negocio. 

Estas personas son como los ojos y los oídos del pa-­
tr6n. Están estrechamente vinculadas en el éxito o frucaso de 
la negociaci6n. 

Por eso, cuando la ley se refiere a las ftmciones de­
s empeñadas, creemos que se actúa acertadamente. 

2.- Concepto de Patrón y Representante del Patrón. 

Patr6n e5 toda persona física o moral que ocupa los -
servicios de otra, o sea del trabajador; lo que es fáci.lmen­
t e comprensible, pues tanto las I,Jersonas flsicas corno las m2_ 
rales, pueden utilizar los servic1os de los trabajadores. 

Para tener el carácter de patrón se requiere, asi mis 
mo, que la uti1i.zaci6n de una o varia!' personas, se efectúe:· 
mediante C'Ontratos de naturaleza civil, tales como el manda­
to o la prestación de servicios profesionales. 

La Ley Federal del Trabajo vigente define al patrón,­
en su Artículo 10, en los siguientes términos: "Patrón es la­
persona física o moral que t!t iliza los servicios de uno o va­
rio~ trnbajadores. 

Si d trabajador, confo1me a lo pactado o a la costum 
bre, utiliza los servicios de otros trabajadores, el patrón :­
de aquél, lo será también de éstos,'' 

La disposición referida a que otros trabajadores pres 
ten servicios por medio de un tercer trabajador, que se con-=­
s ideran sometidas al mismo patrón, puede parecer ala1111ante 

Pero si consideramos la condición que la Ley sci'lnla, -
de que tales actos deben realizarse conformo a lo pactado o a 
1 a costumbre, desaparece el peligro que pudiera avisorarsc, -
y solamente encontramos un deseo de proteger a trabajadores­
que aparentemente estuvieren desligados al verdadero patrón. 
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En lo que se refiere al concepto de representante del 
patrón, deberemos apuntar que dicho ténnil10 es utilizado en -
sentido amplísimo, que no coincide con el de mandatario jurí­
dico. 

Fn efec.:to, representante del patrón puede ser un jefe 
de departamento u otrn persona cualquiera a quien corresponda 
en todo o en parte, la dirección de los trabajos o la admi-­
nistración total. o parcial de la negociación. 

El artículo 11 de la Ley Federal del Trabajo en vigor 
nos da el concepto de repiesentante del patrón, al decir: 11

-

L os directorc::., administradores, gerentes y demás personas -
que ejerzan funciones de dirección o administrncíón en la em­
presa o establecimiento, serán consideradas representantes -
del patrón y en tal concepto le obligan en sus relaciones -
con los trabajadores." 

El concepto de representante del patrón es de tma 
g_ran importancia, tanto por el oxígen de la u~1ación de trab~ 
Jo, como por el de las obligaciones de los trabajadores y pa 
trenes. Así tenemos, por ejemplo, un trabajador es contratado 
por una persona que no tiene el carácter de mandatario juríd!_ 
co del patrón, y esto sucede en la mayoria de las negociado· 
nes, pues son los jefes de cuadrilla, entre otros, reprcsen·­
tantes del pal 1·ón, quienes contratan al personal necesario. E~ 
t n relación de trabajos es válida, y el patrón tendrá todas-
la s obligaciones derivadas ele Ja relación como si él mi5mo 
hubiera intervenido en su fonnación. 

3.- Concepto de Intermediario, Empresa y Establecí ~~ 
miento 

La fracción XXV del artículo 123 constitucional dispo 
ne que el servicio para la colocación de los trabajado rus, s~ 
rá gratuito para éstos, cualquiera que sea la fonna de la ins 
tituci6n que se encargue do ello, con lo que evita el inconv~ 
n iente de la rcducci6n de salarios. · 

En los artículos 12 y 13 procuró la Ley evitar los -­
graves males acarreados por la posible .insolvencia del ínter 

mediario. De estos artículos se desprenden dos situaciones --=­
que conviene dilucidar: 
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1~- Una persona contrata los serv1c1os de t.mo o va--­
r íos trabajadores, para ejecutar trabajos en beneficio de t.m 
tercct~, trabajos que consiguientemente, son ejecutados, no -
por cuenta y riesgo de quien contrat6 a los obreros, sino -­
del tercero. Este es el verdadero patrón, no obstante que -­
a p arentemento obre la persona que contrató a los trabajudo--
r es en nombro propio. 

La solución no podría ser otra, pues <le admitirse que 
quien contrató a los obreros es el único patrón, se abrirían 
1 as puertas para que los patrones eludieran responsabilidat:­

des. 

Intennediario, en los términos de los artículos 12 y-
13 de la Ley laboral es: 

Art. 12.- "Intennediario es la persona que contrata e 
interviene en la contratación de otras u otras, para que pres 
ten servicios a un patrón", -

Art. 13. - "No serán considerados illtermediarios sino­
patrones, las empresas establecidas que contraten trabajos pa 
ra ejecutarlos con elementos propios suficientes para cumplir 
las obligaciones que deriven de las relaciones con sus traba 
jadores, -

En caso contrario serán solidariamente responsables -
con los beneficiarios tlirectos con las obras o servicios, por 
las obligaciones contraídas con los trabajadores". 

2~ · La segunda situación está basada en el .. artículo -
13, que se acaba de transcribir, y ·clu donde se desprende lo -
siguiente: 

llnu empresa que cuenta con elementos propios suficien 
tes, contrata una obra con una personn, obra que ejecuta coñ 
t rabajadcncs que a su vez, contrata co11 po5terioridad. 

L:.Xi.stcn dos contratos. Uno de 1)1.lf'~·tho Civil, entre • 
1 a empresa que contrata la obra')' la pernonn que lo encarga* 

y que puede referirse, pongamos por ca:>o, a la construcci6n -
de una cusa, o de unos muebles, etc., se encuentra previsto -
en el articulo 261C> del C6digo Civil y üB conocido con el -­
nombre de "Contrato <le obra a precio alzado." 
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Al lado de esta contrato.-existen otros de trµbajo,loi; 
pactados con los trabajadores, que bajo lD dirección de la -
empresa contratista van a ejecutar las obras. 

La empresa a la que aquí se hace teferencia puede 5er 
designada con el nombre de contratista, diferenciándose asi­
del intennediari.o. 

Dispone.la Ley, que en estos casos la empresa contra­
t ista no es úil' intennediario, sino que es realmente el pa- ~ -
t r6n de los trabajadores. 

Respecto a los conceptos de empresa y establecimiento 
he juzgado oportuno tréll'scribir parte de un artículo del Dr ... 
Mario de la Cueva, publicado en el Diario Excélsior, hace al 
gún tiempo: "Las leyes econ6micas del capitalismo exigen su::" 
expansión constante, porque solamente asi se puede competir­
c on otras empresas. Tal es la razón de que no se corifonnen · 
e on ser tma sola unidad y de que creen otras semejantes o - · 
complementarias". de donde brota la distinción entre empresa 
y establecimiento, recogida, en las definiciones del artícu-
1 o 16 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, que dice lo si 
g uiente: : "Para todos los efectos de las normas de trabajo :­
se entiende por empresa la unidad económica de producción o· 
distribución de bienes o servicios, y por establecimiento la 
unidad técnica, que como sucursal, agencia u otra forma seme 
j ante, sea parte integrante y contrybuya a la realización ae 
1 os fines de la empresa. 

Por empresa debe entenderse, la unidad que comprende­
t odo, en tanto el establecimiento es la unidad técnica, com­
pleta en sí misma e independiente de otros posibles estable­
cimientos, con todos los cuales convivirá dentro de la empr~ 
s a contribuyendo a la consecuencia del fin general. 

Cunndo al empresa es una sola t.uüdad de acción, los -
conceptos :·:e ~·.enfunden, pero si hay vurlos cstnblecimientos­
entre la ucci6n, éste suspende sus 1.1nividadcs o muere, sin· 
que se afcttc la vida de los demás. 

La distinción posee una influencia grande en lns rela 
c iones de trabajo, los establecimientos puodcm estar si tun· :­
dos en distintas regiones geográficas en donde los elementos 
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de trabajo y los costos de la vida son diferentes. Tal es el­
e aso de los fundos mineros de una misma empresa; así mismo es 
posible que en algún establecimiento surja un conflicto que -
origine ma huelga, la que necesariamente afecte a las demás; 
de la misma manera, el artículo 1513 de la Ley distingue la an 
t iguedad de los trabajadores, según que la empresa sea tma so 
la tmidad o comprenda varios establecimientos. -

En la historia de la empresa capitalista se señalan 
dos momentos: uno, no concluído; es la época de apogeo del li 
b eralismo. 

En esta.etapa la característica sobresaliente es el to 
do poder del empresario, quien como creador de la empresa es-=­
e l dueño absoluto de todas las cosas que se hallan dentro de­
ella, incluyendo el trabajo, y de cuya actividad depende la -
vida y la acción de la empresa, se entiende fácilmente que -­
los beneficios de la producción pertenezcan al empresario. 

En la empresa, el trabajador carece de derechos, y lo 
que debe entenderse en un sentido pleno, le falta el derecho 
de discutir las consideraciones del trabajo, .rorque el regla 
mento de la fábrica elaborado por el empresario es tma norma 
imperativa a la que tiene que someterse el trabajador pues -
si el empresario hizo una oferta de trabajo ¿ Porqué ha de -
discutirla con al guíen, si existen muchos que luchan para - -
aprovecharla 'l ¿ Qué derecho podía tener el trabajador, en -
el régúnen jurídico que garantizara la pcnnnnencia en el -­
trabajo y según la f6nnula del Código de Fnmcia, era sufi -
ciente el juramtmto del empresario para comprobar el pago de 
los salarios. 

El sugun<lo momento se inicia con la lucha <lcl trabaj~ 
dor para que se 1e reconozca como tmo de los elementos de la 
empresa, para destruir el todo po<ler de la empresa e igualar 
las fuerzas de trabajo y de capital, y para que el derecho -
de las relaciones indiv.i<luales <le trabajo fuera creudo medi· 
ante una contrataci6n colectiva. 

A lo largo de esta época, a la que aún le falta un ca 
mino difícil, la lucha tuvo por finalidad, no como gcneraí=­
mente se dice, lo¡~rar la democratización de la empresa, por­
que ello supondria llUC los trabajadores detentaran ser titu-
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lares de la soberanía laboral, en tanto el empresario se con· 
vierte en su representante, sino la igualación del trabajo y· 
del capital, y su autonomía, y la exigencia definitivamente • 
aceptada en el derecho mexicano, de que la aetividad de la Cl}!_ 
presa es un imposible jurídico, en tanto el trabajo, no ncop· 

ta libremente las condjcicnes de prestación de los servjcios. 

De todo lo cual se concluye que si en el marco liberal 
la empresa era el feudo del empresario, para el pensamiento -
de la Ley en vigor, es la combinudón de los factores de la · 
producción, que debe asegurar c1 tl'abajo, y a cada uno de los 
trabajadores un presente decoroso y la ausencia de temor en -
el futuro. 

De las explicaciones que anteceden se deduce que se -­
está creando una empresa nueva, y que la fuerza transfonnade· 
ra es el derecho del trabajo; este estatuto dinámico que per­
sigue un doble propósito: por una parte, la igualdad jurídica 
del trabajo y del capital, y por otra, la substitución de la 
idea de l.Dl contrato creador de derechos y obligaciones de na· 
turaleza personal, por la nueva doctrina de la relación de -· 
trabajo, concebida como un conjunto de derechos del trabaja -
dor en la empresa, que ya no dependen de la voluntad del em • 
presario, y de los que no podrá ser despojado; derechos que­
le acompafiarún en el curso de su vida, en tanto subsista su -
voluntad de trabajar hasta los afios de la jubilaci6n, en las­
que entrará en acción la seguridad social. 

Son dos los estatutos que rigen en la empresa, las re­
laciones entre el trabajo y el capital: el derecho de las re­
laciones colectivas y el derecho de las relaciones individua­
les. El primero se define diciendi que es "un conjunto de · -
principios, instituciones y nonnas que garantizan la libre or 
ganización de los sindicatos y hacen de ellas una fuerza per-=­
manentcmcnte viva para el estudio, mejoramiento y defensa de 
los intereses y derechos de todos y cada uno de los trabajado 
res". -

Es la primera causa y la primera fuerza transformadora 
de la empresa. Se dice que es el derecho constitucional del­
trabajo dentro de la empresa así como también que es primero­
cn fin y en sí misma, ya que su propósito inicial es asegurar 
el derecho humano a la libre asociación, pero que se transfor. 
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ma en tm ioodio para la consecuencia de un fin más alto, que -
consiste en que m-diante la negociación y contratación colec­
tiva y la huelga, se rrejoren los derechos de los trabajadores 
y se vigile su cumplimiento. 

El derecho de las relaciones individuales de trabajo -
es en ténnínos generales, el siguiente: "Las normas que detor 
minan lo qi.m debe entenderse por relación y contrato de traba 
jo, las condiciones generales de trabajo, los derechos y oblI 
gaciones de tmbajadores y de los patrones y las nonnas partI 
c.ulares para algunas actividades". De él se dice que es la -.:­
parte más noble del estatuto laboral, porque es la protección 
directu del derecho del hombre a la existencia, así como tam­
bién que es la segi.mda causa y ña fuerza transfonnadora de la 
empresa. 

Todo el derecho individual del trabajo contribuyó a la 
transfonnación, pero el motor primero fue esa norma excelsa ~ 
del artículo 123, que proclamó la estabilidad de los trabaja­
dores en sus empleos, pues a partir de el mon1cnto en que ca -
bró vigencia incontrovertible, pudieron los trabajadores sen­
tir lu seguridad del presente y del mañana. 

A esta primera institución se agregó lU1Cl segunda, en -
la Ley vigente, el reconocimiento de los derechos de antigue­
dad y ascenso porque ellos significan que el trabajador que -
cumple sus deberes ascenderá en la escala de los puestos. 

Unu tercera institución está contenida en la nonna de- · 
la Ley, que previene que las empresas no pueden suspender, re 
ducir o dar por tenninadas sus actividades' sino en los casos 
y observando los requisitos consignados en la Ley. Claro es 
que no podrú obligarse n una empresa a que continúe sus acti­
vidades, poro deberá indemnizar a los trabajadores con tres -
meses de salarios, veinte días por cada af\o de servicios y -­
una prima de ant1gucdad, y si en algtma época reanuda sus ac­
tividades, tendrá que rcocupar a los mismo:; trabajadorcg. 

Las condiciones de la empresa nueva están humanizando­
al capital, porque si bien subsiStc ~ su cspí.ri tu de aventu­
ras, se 1os ha impuesto como deber la consi<lcraci6n del horn--

, ,, ,· ' i ~ 

l:re y del trabajo. D e ahí que ya no sea solamente una instb_ 
tución de lucro, sino una fuente de vida para las comllllidades 
obreras, más aún, gracias al Derecho del Trabajo, ima parte -
del lucro como una participaci6n legítima en las util idudcs -
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del negocio. va a los trabajadores. 

4.- Planteamiento de los Artículos 13, 14 y 15 de ln­
Ley Federal del Trabajo. 

Los artículos 13, 14 y 15 de la U3y, constituyen el -
el punto central del tema abordado, por· lo considero indis­
pensable examinarlos, aún cuando sea en fonna breve. 

El articulo 13 nos dice: ''No serán considerados inter 
mediarios, sino patrones, las empresas establecidas que con 7 
tratan trabajos para ejecutarlos con elementos propios sufi­
cientes para cumplir las obligaciones que se deriven de las­
relaciones con sus trabajadores". 

Ahora bien, por empresa establecida se debe entender­
aquella factoria que reune ciertos requisitos, y que son en­
primer téTillino de orden constitucional. 

El artículo 4 de la Constitución, nos dice en su pri­
mera parte: "A ninguna persona podrá impedirse que se dedi-­
que a la profesión, industria, comercio o trabajo que le ac~ 
mo<le siendo lícitos." Se desprende que la finalidad de la cm 
presa debe ser lícita antes que nada, y cualquiera empresa -:: 
que quiera establecerse contraviniendo dicho artículo, no po 

á-á funcionar en ninguna forma legalmente. Además del requI 
sito constitucional debe cubrir otros no menos importantes -
como son, dc:.tipo administrativo, como pudiera ser la necesi 
dad de obtener ulgún penniso para poder funcionar, si así lo 
requiere; de orden fiscal, pagar cierto tipo <le impuesto, de 
acuerdo con la forma y finalidad de la misma. 

Si se tratara de tma sociedad me-rcantil, deberá cons­
tituirse de acuerdo a la Ley General de Sociedades Mercanti­
les. 

Al señalarse que " cuenten con elemento~ propios suf!. 
cientes, para poder cumplir las obligaciones que dcrí.vcn. de­
las relaciones con sus trabajadores,. 

La segunda part.e del artículo 13 nos di.ce: "l~1 caso -
contrario sorfin solidurhuncntc responsables con los bcnefici~ 
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rios directos de las obras o servicios, por las obligaciones 
·contraídas con los trabajadores. 

El motivo por el que el legislador creó este artículo 
es el siguiente: existen empresas que a su vez tienen otrus­
~mo subsidiarias o filiales, las cuales destinan su produc · 

.. ;~i6n en forma exclusiva o principal para la empxesa benefi­
ciaria,. 

La raz6n de esto es para eludir responsabilidades res 
pecto a los trabajadores de la empresa subsidiaria y el he·-=­
cho de que puedan recibir salarios más bajos que los de la -
empresa beneficiaria, por encontrarse en una zona económica­
en donde el salario mínimo sea · infel'ior 

Para evitar esto, la Ley indica que cuando una empresa 
subsidiaria' de otra contrate trabajadores, lo hace en la ca 
lidad de intennediario, y el verdadero pntr6n de los trabaja 
dores será la empresa beneficiaria, por consiguiente, ambos-=­
serán solidari~nte responsables de las obligaciones contr~ 
idas con los trabajadores de la empresa subsidiaria o filial 
Para aplicar este artículo, expongo el siguiente ejemplo: -­
existe una empresa fabricante de coches;·" General Motors, y -
otra, fabricante de acumuladores, Acumuladores, S.A. Si la -
empresa Acl.nmlladores, S.A. cuenta con ele~ntos propios suf!_ 
cientes para cumplir las obligaciones con sus trabajadores -
esta empresa será el patrón de sus trabajadores y el único -
responsable ante los mismos. 

Si por el contrario, Acumuladores, S.A., no contara -
con elementos propios suficientes, podrfo ser subsidiaria o­
filial de General Motors, y en tal caso tendrá el papel de -
intermediario respecto a sus trabajadores, y el verdadero pa 
trón será General Motors, por consiguiente, ambas serán solI 
dariamente responsables respecto a los trabajadores de Ac~ 
ladores, S.A. 

Para que una empresa sea subsidiaria o filial de otra 
se requiere que 5u c~eación sea posterior a ésta, pues si -­
fuere a~tcs, no se le podrá considerar subsidiaria de la o-­
tra. 

El Artículo 14 nos dice: "Las personas que ut U ic:cn i!!_ 
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tennediarios pan la contrataci6n de trabajadores serán res -
ponsables de las obligaciones que deriven de esta Ley de los 
servicios prestados ". 

Lo anterior es con el fin de proteger a los trabajado 
res respecto al patrón, o sea que éste no aluda responsahili:­
druies. 

Nos sigue diciendo el artículo de referencia." Los 
trabajadores tendrán los derechos siguientes: 

lo. Prestarán sus servicios en las mismas condiciones 
de trabajo y tendrán los mismos derechos que correspondan a -
1 os trabajadores que ejecuten trabajos similares en la empre­
s a o establecimiento ". 

Esta primera parte del articulo que comento, tiene su 
justificación en el artículo 123 de la Constitución, que dice: 

Art. 123, fraccí6n VII. " Para trabajo igual debe co­
r responder salario igual, sin tener en cuanta sexo ni naciona 
lidad "· -

El Artículo 86 de la Ley Federal del Trabajo en vigor, 
nos dice al respecto: " A trabajo igual desempefiado en puesto, 
jornada y condiciones de eficiencia también iguales, debe co -
rresponder salario igual. 

Volviendo al articulo 14 de la ley laboral nos sigue­
d iciendó: 2o. • ~ Los intennediarios no podrán recibir ningu­
na retribución o comisi6n con cargo a los salarios de los tra 
bajadores; -

Esta última parte del artículo es fácilmente compren­
sible, por razones obvias, ya que en esta forma se evita que 
el intennediario pudiera aprovecharse de los trabajadores, debí 
do a la necesidad imperiosa que éstos tienen de trabajar. -
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Por su parte, el artículo 15 nos dice : "En las empre 
sas que ejecuten obras o servicios en forma exclusiva o princI 
pal para otra, y que no dispongan de elementos propios sufí -: 
cientes de confonnidad con lo dispuesto en el artículo 13, se 
observarán las nonnas siguientes: 

Entendemos por producción exclusiva, cuando una empre 
s a destina toda su producción a otra empresa, que en este ca 
s o seria la beneficiaria. -

Se entiende también por producci6n exclusiva, cuando­
se utilizan las patentes, marcas o pennisos, de la otra empre­
s a. 

Por producción principal entendemos , cuando una empre 
s a destina más del cincuenta por ciento de su producci6n a la 
e mpresa beneficiária. 

Puede suceder que se destine menos del cincuenta por­
c iento de ma empresa subsidiaria o filiales de la misma y su 
man entre éstas más del cincuenta por ciento, se entenderá :­
que t::unbién produce en fonna principal para dicha empresa. 

Nos sigue diciendo el artículo 15: 

I. l.a empresa beneficiaría será solidariamente res­
ponsable de las obligaciones contraídas con los trabajadores; 
y 

I 1. Los trabajadores empleados en la ejecuci6n de 
1 as obras o-servicios tendrán derecho a disfrutar de condicio 

nes de trabajo proporcionales a las que disfrutan los trabaja:­
dores que ejecuten trabajos similares en la empresa benefici~ 
ria. 

Parn determinar la proporción, so tomará en considera 
c ión las di fcrencias que existan en los salarios mínimo$ que:­
r iian en las zonas económicas en que se encuentren instaladas 
1 as empresas y las demás circunstancias que puedan influir en 
las condiciones de trabajo. 
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Respecto a la responsabilidad solidaria existente cn­
ambas ~resas se comprende fácilmente: la empresa beneficia­
ria, de acuerdo con el ejemplo que nos ha servido de baso pa­
n explicar estos preceptos será la empresa General M:>tors, ya 
que c~ra en fonna exclusiva o principal, todo o la mayor -
parte de la producción de la empresa kumuludores, S.A. 

Por esta raz6n General M:>tors y Actunuladores, S.A., -
son solidariamente responsables respecto a las obligaciones -
e on los trabajadores de ésta última. 

En relación con el últitoo párrafo del artículo en --
cuestión los trabajadores de General ~brots y los Acumuladores, 
S .A., que se encuentran en situación similar, gozarán ambos -
de los mismos derechos y condiciones de trabajo, y respecto -
a 1 salario, ciertamente no será igual en ambas empresas , ya -
que se encuentran en diferentes zonas econ6micas, pero si Ge­
neral ~btors, paga el veinte por ciento más sobre el salario -
mínimo a los trabajadores, Acmmladores, S.A., deberá hacerlo 
en igual fonna 
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1 • - SUBSflTUCION DEL PATRON. 

fil artículo 41 de la Ley Federal del Trabajo en vigor 
nos habla sobre la substitución del patrón, diciendo: "La subs 

- t ituci6n de patrón no afectará las relaciones de trabajo de --
1 a eq>resa o establecimiento. El patrón substituído será so­
lidariamente responsable con el nuevo por las obligaciones deri 
vadas de las relaciones de trabajo y de la Ley, nacidas antes­
de la fecha de la substitución, hasta por el ténnino de seis­
meses; concluido éste, subsistirá (micamente la responsabili -
dad del nuevo patrón. 

El ténnino de seis meses a que se refiere el párrafo­
a nterior, se contará a partir de la fecha en que se hubiese -
dado aviso de la substitución al sindicato o a los trabajado­
res". 

Nuestra Ley ha previsto la posibilidad de que, fun -
c ionando una enq>resa, el patrón, por convenir a sus intere -
ses, traspase a un tercero el negocio, con lo cual se deslig~ 
ría de las obligaciones contraidas con los trabajadores, y de 
que el nuevo patrón pretendiera no haber adquirido compromiso 
alguno con los trabajadores existentes, y por lo mismo no es -
t ar ligado por los nexos que existían con el patrón anterior. 

Tal situación sería totalmente injusta y desvirtuaría 
el carácter indefinido del contrato de trabajo según el cual,-
1 a duración indefinida del contrato de trabajo es la meta-
q ue para el propio contrato sei'\aló el legislador. (1) 

El artículo 41 de la Ley establece el principio gene -
ral de que no se afectar"'dll los contratos de trabajo existen -
tes; pero nuestro legislador quiso ir más lejos todavía, fija!!_ 
do un período dentro del cual son solidariamente responsables 
hacia el trabajador, tanto el patrón substituido como el nuevo 
patrón. 

A fin de que el trabajador pueda hacer uso de sus de­
rechos contra el antiguo patr6n en caso de insolvencia del -
substituto, la Ley precisó que el término de seis meses contará 
a partir de la fecha en que se hubiera dado aviso a la substi-



tución al sindicato o a los trabajadores, 

Conviene aclarar que el patrón substituído solanwnte­
t iene la responsabilidad solidaría respecto de aquellas - -
obligaciones que ya existían en el momento de la substitu -
ción. Los actos posteriores a éste, ejecutados por el nue­
v o patrón, de ningún modo pueden perjudicar o comprometer -
al patrón anterior. Así lo resolvió con claridad la Supre­
ma Corte de Justicia de la Nación, en los ténninos siguicn­
t es: 11 La teoría jurídica de la substituci6n patronal se ba 
sa exclusivamente en las obligaciones pendientes a cargo :­
del patrón substituido al roomento de operarse dicha substi­
tución, y no de actos personares posteriores llevados a ca­
bo por el substituto, por lo que si éste despide a un trab! 
j ador ilegalmente no puede tener responsabilidad aquél ". 
D /1207/46/20.. Antonio Oñate, 28 de agosto de 1947. En los 
mismos ténninos, la ejecutoria 1384/47/Zo. Dos de octubre­
de 1947, Agustín Ortíz. 

Transcribo la siguiente tesis por ser también de inte 
r és: De acuerdo con la jurisprudencia de la Suprema Corte7 
de Justicia de la Nación, debe estimarse que hay substitu­
c i6n de patrón cuando el contrato de trabajo es transmitido 
e orno tnüdad económica jurídica de tm.a persona a otra, sin -
q uc exista solución de continuidad en las actividades de la 
misma, por lo que si la defensa del patrón demandado consi~ 
te en que no hubo tal substitución, porque la negociaci6n -
f uc clausur:.ida por su anterior propietario y vuelta a abrir 
t iernpo después de aquél, pero si se prueba que ininterrum­
pidamente siguieron desarrollándose las actividades p xipias 
del negocio, dicho patrón es responsable de las relaciones­
d erivadas de los contratos de trabajo que con la substitu -
c ión se habían celebrado ". D/2207 /52/1o. francisco L. San­
t oyo. 27 de julio de 1953. 

11 Substitución de patrón. Si tma empresa para consti­
tuirse en accionista de otra paga sus acciones con maquina­
ria y enseres de trabajo, clausurando su propia factoría,d~ 
be estimarse que la empresa absorbente es patrón substituto 
de los trabajadores de la absorbida que pasan a prestarle -
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servicios, porque éstos persiguen su fuente de trabjo inde­
p endienteJ0011te de la fonna juridica en que su maquinaria y 
enseres sigan operando ". Amp. Directo 1373/56/Zo. Quinti -
1 ··ano Garcia. Fallado el 16 de julio de 1958. 4a. Sala. In 
forme 1959, pág. 36, citado por la recopilación de jurlsprü 
dencia. Mayo, 4a. Sala. pág. 439. -

la tesis fundamental que sobre esta materia sostiene­
n uestro más alto triblmal, indica que para que exista subs 
t ituci6n patronal, es requisito indispensable que la enti :­
dad considerada coioo lmidad económica-juridica, llámese em­
presa, fábrica, sociedad, taller, coioorcio, etc., se trasm!_ 
t a de ma persona a otra en propiedad. Es decir, que los -
bienes, derechos y obligaciones inherentes a la misma, sal­
gan de m patri100nio para entrar a otro. 

2. TRABAJAOORES DE LOS BUQUES. 

la Ley Federal del Trabajo vigente, respecto a éste -
capítulo, le da tma mejor ordenación, una unifonnidad en la 
t. erminologia" Además introduce algunas modificaciones deri­
vadas de la experiencia y de las reglamentaciones colecti -
vas entre los trabajadores y patronos. 

El artkulo 187 de la Ley nos dice: Las disposiciones 
de este capítulo se aplican a los trabajadores de los bu 
ques, comprcndiéndóse. dentro de esta denominación cualquier 
clase de barco o cmbarcaci6n que ostente bandem mexicana. 

Fn esto articulo se substituyó el ténnino tripulantes 
de embarcaciones, por el de trabajadores de los buques a -
fin de evitar confusiones, pues podría excluirse de la 
aplicación de estas disposiciones u los trabajadores de co­
cina, asco, etc., que no obstante prestar sus servicios en-
1 os buques no tienen la calidad de tripulantes. 

AITT. 188. - Están sujetos a las disposici.ones de este­
c apitulo, los capitanes y oficiales de cubierta y máquinas, 
los sobrecargos, y contadoxes, los radiotelegrafistas, con -
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tnuaaestres, dragadores, marineros y personal de cámara y 
cocina, los que son considerados como trabajadores por las -
1 eyes y disposiciones sobre camnicaciones por agua, y en -
general todas las personas que desempefien a bordo algún t ra 
bajo por cuenta del annador, naviero o fletador. -

Dentro de esta regla general quedan también comprendí 
dos, entre otros, los pilotos de puerto que prestan servi :­
e ios a bordo por cuenta de los annadores y consignatarios -
que ren.neran sus servicios. 

J\Kf. 189,- Los trabajadores de los buques deberán te­
ner la calidad de mexicanos por nacimiento. 

F.ste precepto establece ma excepci6n o lo dispuesto­
p or el artículo 7 de ésta Ley. 

AlU. 190 ., - Los capitanes, entendiéndose como tales a 
quienes ejercen el mando directo de un buque, tienen con res 
p ecto a los demás trabajadores, la e ali dad de representan :­
tes del patrón! . 

En rclaci6n con las empresas a quienes prestan sus 
servicios y que representan, los capitanes de barco son tra 
bajadores. -

ART. 191.- Q.teda prohibido el trabajo a que se refie­
re este capitulo a los menores de quince años y el de los -
menores de 18 en calidad de pañoleros o fogoneros. 

AKf. 192. - No se coosidera relación do trabajo el con 
v enio que celebre a bordo de m buque con personas que se -:­
hayan introducido en él, y que tengan por objeto devengar -
con servicios personales el importe del pasaje, salvo lo 
dispuesto en el artículo siguiente. 

Tampoco se considerará relación ele trabajo el conve -
n io celebrado en los ténninos del párrafo anterior, con los 
mexicanos que deban repatriarse, a solicitud del Cónsul res 
pectivo.. -



ARL 193,- Las personas que prestan sus servicios a -
bordo exclusivamente por el tiempo en que el buque se en -­
e uentre en puerto, quedan sujetos a las disposiciones del -
presente capitulo en lo que sean aplicables. 

Cuando los buques se hagan a la mar sin que hayan po­
dido desembarcar las personas a que se refiere el párrafo 
anterior, serán consideradas trabajadores hasta que se res 
t ituyan a su lugar de origen, y tendrán 1-0s derechos y obfi 
gacioncs que se consignan en este capítulo. -

ART, 194.- Las condiciones de trabajo se harán cons­
tar por escrito. Un ejemplar quedará en poder de cada parte 
otro se remitirá a la Capitanía de puerto o al C6nsul rnexi 
cano, y el cuarto a la inspección del Trabajo del lugar :­
donde se estipularon. 

Toda actividad laboral debe ser objeto de contrato -
escrito, ya sea individual o colectivo, con las organiza -
e iones a que pertenezcan los trabajadores de los buques, -
como son los oficiales de cubierta, marineros, fogoneros, -
e te. Si no pertenecen a ninguna organización debe celebrar 
se contrato individual de trabajo con cada uno de ellos, -:: 
en caso de que no se celebre, se presuioo su existencia o -
1 a relación laboral entre el que presta el servicio y qui.en 
1 o recibe. 

En los casos en que exista contrato colectivo de tr~ 
bajo, también pueden establecerse condiciones de trabajo -
que se deberán hacer por escrito, pero estas condiciones -
no podrán ser inferiores a las establecidas en la Ley. 

Los artículos subsecuentes nos siguen hablando de di 
versas formalidades de este trabajo, hasta llegar al art"[ 
culo 203, de primordial importancia para nuestro cstudio,­
por darse en éste la responsabilidad solidaria. 

AR.T. 203.- Los salarios y las indemnizaciones de los 
'C rabajadores disfrutan de la prcferenciu consignada en el 
artículo 113, sobre el buque, sus máquinas, aparejos, pcr­
t rechos y fletes. 
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A este efecto, el propietario del buque es solidaria 
.•ente respoosable cm el patron por los salarios ~ :!ndenni':" 
z acimes de los trabajadores. Qiando concurran creditos de 
trabajo procedentes de diferentes viajes, tendrán prefcren­
c ia los del últin>. 

Este artículo nos indica que los salarios y las indem 
n izaciones de los tripulantes disfrutan de preferencia, en':" 
relación cm cualquier otro crédito, cualquiera que sea su 
n atumleza, sobre el buque, sus máquinas, aparejos, pertre 
c hos y fletes, aín cuando sean propiedad de• tercero. -

Se precisa así misioo que cuando ccncurran créditos -
procedentes de diferentes viajes, tendrcUl preferencia los 
del últin>. 

El Artículo 113 en relación al artículo 203, dice lo 
siguiente: ''Los salarios devengados en el últiioo afio y las­
indennizaciones debidas a los trabajadores, son preferentes 
sobre cualquier otro crédito, incluído los que disfruten de 
garantía real, los fiscales y los a favor del Instituto Me· 
x icano del Seguro Social, sobre todos los bienes del patrón". 

La solidaridad existente con los trabajadores de los­
b uques, tienen su raz6n de ser, debido a que el instnl!llento 
de trabajo de los trabajadores es el buque, por consiguien­
te la responsabilidad se extenderá al propietario del bu -
que. 

En esta fonna se comprueba có100 queda totalmente pro­
tegido el trabajador respecto a su patr6n. 

Finalmente, en los artículos 204, al 214, se fijan -
1 as obligaciones de los patrones y de los trabajadores, asi 
c aoo las causas especiales de rcscisi6n y terminación de la 
relación de trabajo. 



3, TRABAJO DE AlITOTRANSPORTES 

La Ley Federal del Trabajo vigente nos habla de este­
t ipo de trabajo en los artículos 256 a 264, 

ART. 256.- Las relaciones entre los choferes, conduc­
tores, operadores, cobradores y demás trabajadores que pres 
tan servicios a bordo de autotransportes de servicios públi 
cos, de pasajeros, de carga o mixtos, foráneos o urbanos, -:­
t al es coroo autobuses, camiones, camionetas o automóviles, y 
1 os propietarios o permisionarios de los vehículos, son re-
1 aciones de trabajo y quedan sujetas a las disposiciones de 
este capítulo. 

La estipulación que en cualquier fonna desvirtúe lo -
dispuesto en el párrafo anterior, no produce ningún efect.o-
1 egal ni impide el ejercicio de los derechos que deriven de 
1 os servicios prestados. 

Para entender mejor este capítulo expondré la exposi­
ción de ootivos por el que se creó este apartado. 

El servicio de autotransportes se presta en dos formas 
principales: en ocasiones los propietarios de los vehículos­
s on al mismo tiempo quienes prestan el servicio en calidad -
de choferes, conductores u otros trabajos en la empresa; en­
o tras ocasiones, los propietarios o permisionarios utilizan­
e 1 trabajo de diferentes personas para la prestaci6n del se!. 
vicio. El capítulo del proyecto se ocupa exclusivamente de = 
esta segunda situación. La existencia de las relaciones de -
trabajo se ha ocultado mediante la celebración de contratos­
de arrendamiento, en virtud de los cuales, una persona, 
arrendador, da un arrendamiento a otro que es el chofer, el 
vehiculo mediante el pago que hace este de una canti.dad dia­
ria, semanal o quincenal por el uso de la tmidad motriz. 

Es indudable que está en presencia de relaciones de -
trabajo, pues el supuesto arrendatario está sujeto a tm. hor! 
rio fijo, tiene que seguir las instrucciones que le da el -
arrendador, y desarrolla tma actividad en beneficio del pro­
pietario del vehiculo. 



Para evitar esta situación, establece e1·artículo 256 
por tma parte que las relaciones entre los propietarios o -
pennisionariosy los choferes y demás personal, son relacio­
nes de trabajo, y por otra, que cualquier estipulación que­
desvirtúe la naturaleza de la relación jurídica, no produci 
r á ningún efecto ni impedirá el ejercicio de los derechos :­
que deriven de los servicios prestados. 

ART. 257.- El salario se fijará por dia, por viaJe, -
por boletos vendidos o por circuito o kil6tootros recorridos 
y consistirá en tma cantidad fija, o en tna pTima sobre los 
ingresos o la cantidad que exceda a tm ingreso detenninado, 
o en dos o más de estas modalidades, sin que en ningún caso 
pueda ser inferior al salario mínimo. 

Cuando el salario se fija por viaje, los trabajadores 
tienen derecho a un aumento proporcional en caso de prolon 
g ación o retardo del término del viaje por causa que no les 
s ea imputable. 

No es violatorio del principio de igualdad de salario 
la disposición que estipula salarios distintos para trabajo 
igual, si éste se presta en lineas o servicios de diversa -
c ategoria . 

ART, 258. - Para detenninar el salario de los días de 
descanso se aumentará el que perciban por el trabajo reali­
z. ado en la semana, con tm 16, 66%, 

ART. 259.- Para detcnninar el monto del salario de 
los días de vacaciones y de las indemnizaciones, se estará­
ª lo dispuesto en el párrafo segtmdo dol artículo 89. 

ART. 260 .- El propietario del vchkulo y el concesio­
nario o pennísionario son solidariamente responsables de 
1 as obligaciones derivadas de las relaciones de trabajo y -
de la Ley. 

El presente artículo es de suma importancia para nues 
t ro estudio, por existir en él la solidaTidad; tiene por o~ 
jeto evitar un vicio que se ha observado en estas relacio-
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nes de trabajo, y que cmsiste en separar al propietario del 
vehiculo del cm.cesimario o pennisionario, lo que trae como 
e onsecuencía que el pri.JOOro no sea responsable frente a los 
trabajadores, y que el vehículo, por ser propiedad de terce 
ro, no sirva de garantía a las oblígaciooes de trabajo. -
l 

El presente artículo evita que suceda esto, estable --
e iendo la responsabilidad solidaria entre el propietario y -
el concesicoario o pellllisiooario. Respecto a esto, yo agre-
g aria lo siguiente: para que exista responsabilidad solida -
ria entre el propietario y el concesionario o pennisiQlario, 
en el caso de m servicio pGblíco, es necesario que en el cen 
trato exista estipulación al re5pecto. -

A continuación expongo, el siguiente ejellqllo, para ex­
plicar esto úl t:iJOO. 

\Da persona, después de adquirir el penniso correspon­
diente para explotar m. autom.5vil destinado a i.m servicio pú 
b lico cC111>ra un vehículo pagando lo a plazos, celebrando un :­
contrato de coq>raventa con reserva de dominio. 

Si en el contrato de COllqlra-venta se estipuló que el -
a uton5vil sería destinado a usarse cooo transporte de servi­
cio público, y quedarían ambos solidariamente responsables -
respecto a las obligaciones del que compró el coche con su -
trabajador siempre y cuando éste últioo no cuente con elemen 
tos propios suficientes para responder a dichas obligaciones. 

Pero si en el contrato de canpra-venta existe estipula 
e i6n en el sentido de que el automívil no será destinado a 
un servicio público, no podrá extenderse la responsabilidad­
ª 1 agente de coches, 

Los Artículos 261 a 263, fijan las obligaciones de 
1 os trabajadores y de los patrones, y las prohibiciones a­
l os primeros, nomas cuya finalidad principal consiste en 
procurar la seguridad de las personas y ioorcancías que son­
t ransportadas. 
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4, TRABAJO DE MANIOBRAS DE SERVICIOS PUBLICOS EN ZONAS BAJO 
JURISDICCION FEDERAL. 

ART. 265.- Las disposiciones de este capítulo se apli 
can al trabajo de maniobras de servicio público, de carga y 
descarga, estiba, desestiba, alijo, chequeo, atraque, ama-
r re, acarreo, almacenaje y transbordo de carga y equipaje­
que se efectúe a bordo de buques o en tierra, en los puertos, 
vías navegables, estaciones de ferrocarril y demás zonas ba­
jo jurisdicción federal, al que se desarrolle en lanchas -
para prácticas, y a los trabajos conplementarios o conexos". 

Esta disposición comprende todos los servicios públi­
cos que se realizan en zonas de jurisdicci6n federal, en -
raz6n de que estos servicios se pueden aprovechar no solo -
por las empresas, sino por el público en general. 

Las maniobras de carga y descarga, est:i,ba y desesti­
ba alijo chequeo y atraque, en los puertos motivó que desde 
e 1 año 1946 se transformara el artículo 124 de la Ley de -
Vías Generales de Comunicaci6n, que sustrajó inconstitucio-
nal e indebidamente de la aplicación de la Lay Laboral, a-
l os trabajadores portuarios, por cuanto el trabajo de és -
tos era tabulado por la Secretaría de Comunicaciones y Tran~ 
partes, y en ocasiones se llegó a considerar a las organi­
zaciones obreras como empresas do maniobras. 

Confonnc a la Ley vigente, las relaciones laborales­
de los trabajadores portuarios se regirán por las disposici2_ 
nes de la misma, así como todos los demás trabajadores que­
realicen labores a que se refiere el precepto que se comen­
ta, en cualquier zona de jurisdicción federal. 

Las actividades de los pilotos de puerto que le dan -
entrada y salida a las embarcaciones, también se rigen por-
1 a Ley Laboral. 

J\IIT. 266.- En los contratos colectivos se detennina -
rán las maniobras objeto de los misioos, distinguiéndose de 
1 as que correspondan a otros trabajadores " 
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El artículo citado parte de los hechos reales de la -
vida nacional, pues las diversas organizaciones, desde ha­
ce llllChos afios, han dividido las maniobras de carga y des -
e arga de tal manera que cada organización se ocupa de alguno 
o algm.os. 

P.n la disposición citada se dice que en los contratos 
colectivos se deben distinguir las maniobras objeto de cada 
uno de ellos, distinguiéndose de las que corresponda a -­
o tras organizaciones. 

AKI'. 267.- No podrá utilizarse el trabajo de los meno 
n er de 16 afios . -

AIU. 268. - Son patrones las empresas navieras y las -
de maniobras, los aTI11adores y fletadores, los consignata -­
r ios, los agentes aduanales, y demás personas que ordenen . -
1 os trabajos. 

Era necesario que se determinara con precisión quie -
n es son patrones en las maniobras que se rea¡ izan en los 
puertos y zonas de jurisdicci6n ··federal, porque la Secreta 
ría de Cant11icaciones y Transportes en ocasiones confundía:­
ª los sindicatos obreros con empresas de maniobras, no -
obstante que aquellas son organizaciones fonnadas para la -
defensa y mejoramiento de sus intereses conn.mes. 

Conforme a la Ley en vigor, no sólo son patrones las­
mencicnadas empresas, sino cualquier persona que utilice -
1 os servicios de los trabajadores, por cuyo motivo se ha -
considerado que estos setvicios·-Uenen el carácter de pú - -
blicos. 

A1U'. 269. - Las personas a que se refiere el artículo 
anterior, que en forma conjunta ordenen los t.rabaj os com - -
prendidos en este capítulo son solidariamente responsables 
por los salarios e indemnizaciones que correspondan a los -
trabajadores, por los trabajos realizados. 
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F.ste artículo además de ser importante para nuestro -
e studio, por encontrar en él la solidaridad, constituye un -
caso 11.ty especial de la misma, por ser diferente a todos --
1 os demás, ya que aquí encontramos lllla solidaridad colecti­
va. 

In este tipo de solidaridad encontramos que pueden - -
exi.stil" infinidad de patrones, a los que la Ley obliga como 
solidariamente responsables respecto a las obligaciones con 
traídas con sus trabajadores. -

Ins ..artículos 270 a 272 contienen las nonna.s relati--
vas a los salarios; se seftalan las fonnas principales q te ~> 
se usan en la vida real en nuestros puertos y se dispone 
que cuando intervengan varios trabajadores en tma misma ma­
niobra, el salario se distribuirá entre ellos de confonnt.;­
dad con sus categorías y en la proporción que participen, 

El articulo 271 ratifica tm principio general; se 
juzgó necesaria esta ratificación porque: con mucha frecuen­
cia, algún organismo y aím los sindicatos perciben los sala 
r ios que correspmden por el conjtmto de las maniobras y --=-
1 os distribuyen a su arbitrio; el precepto ordena que el pa 
go se haga directmoonte al trabajador, y previenen ademáS 
que el pago hecho a un organis100, cualesquiera que sea su -
naturaleza, o a intcrnediarios, para que a su vez hagan el­
p ago a los trabajadores, no libera de responsabilidad a los 
patronos. 

Para coq>letar estas iredidas de protección, el artícu 
lo 273 prohibe 1.11a práctica generalizada que pennite a los": 
t rabajadores hacerse substi tuiT~r personas a las que pagan 
m salario inferior; el precepto dispone que si se quebranta 
1 a prohibición, el substituto tiene derecho a que se le pa­
gue la totalidad·-del salario que corresponda al trabajo de­
s empefiado • 

El articulo 273 contiene algunas nonnas especiales pa 
ra la dctenninaci6n de la antiguedad de los trabajadores, y 
e 1 siguiente ordena que en cada maniobra los sindicatos de­
ben pro¡xnciooar a los patronos una 1 istn pormcnori zada que 
contenga el nanbrc de lo5 trabajadores que habrán do reali­
zarlo. 
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El artículo 276, caitiene las noTI!las especiales para­
e 1 pago de los riesgos de traba jo. Estas normas se juzgaron 
indispensables porque los trabajadores prestan servicios a­
numerosos patrones, y si bien es posible precisar las res-­
P onsabil idades en el caso de accidentes, no ocurre lo mismo 
cuando se trata de enfermedades de trabajo. 

los artículos 277 y 278 resuelven dos cuestiones que­
h an dado lugar a m.nnerosas dificultades: la primera se refie 

re a la posibilidad que en los contratos colectivos se es-=­
t ipule el pago de un porcentaje sobre los salarios para for 
mar un fondo de pensiones de jubilaci6n y de invalidez. -

fu el segundo se autoriza a los sindicatos y a los pa 
t rones a incluir una cláusula en los contratos colectivos -:­
en la que se acuerde m descuento en los salarios para for­
mar un fondo afecto al pago de responsabilidades por conce:2_ 
to de pérdidas o averías. 

S. • TRAMJAOORES DEL CAMPO. 

El problem- de los campesinos debe resolverse princi­
palmente mediante la-aplicación del artículo 27 de la Cons­
titución pero la legislación del trabajo es importante por­
que siempre sera necesario que algunas personas cooperen, -
prestando su trabajo en el desarrollo de las labores agrícQ_ 
1 as. 

El articulo 279 nos dice sobre los trabajos del campo 
lo siguiente: "Trabajadores del campo son lo que ejecutan -
los trabajos propios y habituales de la agricultura, de la · 
ganadería y forestales, al servicio de un patrón. 

Los trabajadores en las explotaciones industriales fo 
restales se regirán por las disposiciones generales de la 
Ley". 

A diferencia del sistema empleado por la Ley anterior 
la vigente engloba dentro de wa sola definición de las per­
sonas que laboran en actividades del campo, y así nos dice­
q ue son trabajadores de esta naturaleza, los que ejecutan -
trabajos propios y habituales de la agricultura y la ganad~ 
ria al servicio de un patrón. 
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ART.280.- Los trabajadores que tengan una pennanencia 
continua de tres meses o más al servicio de un patrón, tie­

nen a su favor la presunción de ser trabajadores de planta. 

ART.281.- Cuando existan contratos de arrendwpiento,­
e 1 propietario del predio es solidariruoonte responsable con 
el arrendatario si este no dispone de elementos propios su­
ficientes para ctunplir las obligaciones que deriven de las­
r elaciones con sus trabajdores, Si existieren contratos de­
a parce ria, el propietario del predio y el aparcero serán 52_ 
1 idarirunente responsables. 

La Ley en su dinámica hace responsables a cuantos se-
benefician con el servicio que presta el trabajador del cam­
p o. Son responsables no sólo los arrendatarios de rerrenos , 
sino también los propietarios de teuenos en la proporción­
q ue deteTilinan las leyes agrarias el duefio de la pequef\a -­
propiedad se convierte en patrón si se aprovecha de los ser_ 
vicios de alg(m trabajador del campo. 

De esta forma, la Ley quiso proteger a este tipo de -
trabajadores, estableciendo que el rpopietario de un predio 
agrícola o ganadero es solidariamente responsable con el - -
aparcero de las obligaciones contraídas por éste y con el --
arrendatario; pero en este último caso condiciona tal res-­

ponsabilidad solidaria a que el arrendatario no disponga de­
e lerrcntos propios suficientes para ctnnplir las obligaciones 
que deriven de las relaciones con sus trabajadores. 

Fn tal caso, el duet'\o del predio se convierte en pa-­
trón, y el arrendatario en intennediario. 

Este concepto se aparta del criterio civilista, en re 
1 ación con el arrendamiento, pues cuando el dueño de tm. in:" 
nueble lo alquila, sus obligaciones se deteTI1inan por la Ley 
Civil, y en ning(u:i caso se ha considerado que el arrendador­
debe responder de las obligaciones contraidas por el arrenda 
tario. -

Fn materia laboral parece que el legislador deroga -
principios generales dol derecho civil pues impone al propi~ 
t'ari6 obligaciones con terceros, quo son ajenos y que están-
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ligados solwoonte con el arrendatario. 

Esta nw:xlalidad puede afectar los futuros arrendamien· 
tos de predios rústicos, ya que sus propietarios deberán cui­
dar que los arrendatarios tengan elementos propios sufiden • 
tes. 

En materia. laboral podemos explicar la solidaridad­
que existe entre ambos; debido a que el predio arrendado es un 
bien de producción, que constituye el capital del anendador 
o dueño del predio, al cual se incorpora la fuerza del trabajo. 

ART. 282.- Las condiciones de trabajo se redactarán -
por escrito, observándose lo dispuesto en el artículo 25 y si_ 
guientes. 

Nuestra Ley se ha inclinado definitivamente por la -
existencia de documentos escritos que comprueben las relacio -
nes de trabajo y así respecto de estos trabajadores del cam 
po, también ordena que el contrato deba redactarse por escri::­
to. 

Los artículos que nos siguen hablando del trabajo del 
campo, exprcsasn los siguiente: como obligaciones principa -
les de los patrones se contienen las de pagar los salarios en 
el tiempo y lugar convenidos suministrar gratuitamente a los­
trabajadores habitaciones adecuadas e higiénicas con un terre­
no contiguo para la cría de animales de corrul, debiendo mante 
ner las habitaciones en buen estado. -

Proporcionar medicinas y asistencia médica, señalando 
ma diferencia respecto de enfermedades tropicales, endémicas­
y propias de la regi6n ya que en estos casos las medicb1as dc­
b en proporcionarse gratuitamente, lo que da. lugar a suponer 
que cuando no sean enfermedades de esa naturaleza el patrón 
tendrá derecho de cobrar los medicamentos . 

Trur.bién en cuso de enfermedades como las sclialadas, -
el patrón deberá cubd T el setenta y cinco por ciento de los­
s alarios hasta por noventa. días. 
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Otras obligaciones patronales consisten en permitir a 
los trabajadores tomar agua de los dep6sitos respectivos para­
sus usos domésticos, ejercer la caza y la pesca, para usos pro 
p ios; celebrar en los lugares acostumbrados sus fiestas regio 
nales y fomentar tanto la fonnación de cooperativas de consumo 
como la alfabetización entre los trabajadores. 

6. TRABAJO A DCMICILIO 

La doctrina extranjera discute si el trabajo a domici 
lio es una actividad libre o un trabajo subordinado. -

Los tratadistas extranjeros pugnaron desde hace mu -
chos años, por la extensión a estos trabajos en la legislación 
del trabajo. Es uno de los ejemplos más notables del triunfo -
de la teoría que postula al derecho del trabajo como un dere -
cho de la clase trabajadora; la indudable pertenencia del tra­
bajador a domicilio a la clase trabajadora es la razón que ex­
plica la extensión del estatuto laboral. 

Ahora bien , Ludovico Barassi (2) nos da la siguien­
te definición recogida del Real Decreto Italiano de 28 de agos 
to de 1924 11 Son trabajadores a domicilio las personas de uno:­
y otro sexo que ejecutan (por unidad de tiempo o de obra o en 
cualquier otra forma) trabajos retribuidos por cuenta de un -
empresario en su propia habitación o en locales que no son pe!. 
tenencia de la empresa y que no están sujetos a la vigilancia­
directa del empresa-do ". 

Por su parte, Sinzhelinner (3) propuso una breve y 
elegante definición : 11 El trabajo a domicilio es un trabjo li 
bre del poder de num<lo del patrnno, ejecutado para una negocia 
ción fuera de sus talleres ". -

Las <lef.inicioncs de Barassi y SinzhcllJmcr describen~ 
una realidad, esto es, describen una manera de ser del traba­
jo humano,. que efectivamente, se desarrolla en la vida social. 

El análisis de esas y otras definiciones condujo a la 
doctrina a la tesis de que el trabajo a domicilio no es una r~ 



-61-

lación tipo de trabajo, sino más bien un trabajo libre, o ex 
presado en otros términos, no es un trabajo subordinado, seme-=­
jante al que sirve para definir la relación tipo de trabajo. 

El discurso de los defensores de esta doctrina autono 
mista es el siguiente: en el trabajo a domicilio, encargu eI 
empresa.ria a los trabajadores un producto detenninado ( confec­
ci6n de piezas de vestir que paga a un cierto precio.) -

Esta fonna de pago no ha de confundirse con un sala -
ria a destajo, porque el trabajador a domicilio no queda some­
tido al poder de mando del patrono: ejecuta el trabajo cuando­
y como quiera, lo realiza en la fornia que estima más convenien 
te y dispone de su tiempo a voltmtad. -

Estamos en presencia de una relación entre productor 
y empresario, en el cual se obliga al productor a entregar al 
empresario detenninado número de piezas (que inclusive puede­

no fijarse) a cambio de un precio fijo por cada una de ellas. 

La relación juraica entr el trabajador a domicilio y 
el empresario se perfecciona en el momento en que se efectúa -
la entrega de los rpoductos; pero durante la ejecución del 
trabajo, el trabajador a domicilio no está obligado hacia el 
empresario. 

Por ello es que el trabajo a domicilio se distingue -
de todos los trabajos que se desarrollan fuera del taller del­
patrón; asi por ejemplo, el cobrador de una empresa o un agen~ 
te vendedor, están obligados a someterse a las instrucciones -
que les enví.a el patr6n y la falta de ctunplimiento les hará, -
incurrir en responsabilidad. 

Como dice Sinzheimer (4) "El trabajador a domicilio -
trabaja para otro, pero no bajo el poder de mando de otro 11

• 

Los elementos que definen al trabajo a domicilio, con 
tjnúan explicando los defensores de esta tesis autonomista,:­
son principalmente dos: el primero, es la ejecuci6n del traba­
j o fuera de los talleres de la enwresa y su realización (de -

ahi le vien~ su nombre ) en el domicilio del trabajador, el se 
gundo, es la libertad de que disfruta el trabajador a domici 7 

4, 



-68-

lio pa.TB la ejecuci6n del trabajo. 

El trabajo a domicilio ha sido considerado por algu -
nos tratadistas como extrafio al ámbito del derecho laboral, 
pues sostienen, que el concepto de subordinaci6n jurídica no 
aparece claro. 

Efectivamente, en este caso no se da la subordinaci6n 
~en la mayoría de los contratos de trabajo, pero considero 
que este no es U\ requisito indispensable para que exista la­
relaci6n de trabajo, ya que la Ley Federal del Trabajo vigen­
te trata al trabajo a domicilio en un apartado especial a dife 
renda de la antigua Ley, que lo trata en el apartado de ''p~ 
~ industrias". 

Fn la Ley actual encontramos una serie de disposicio­
nes que pretenden proteger más ampliamente el trabajo a domici 
l~. -

lba de éstas, que aparece muy interesante, es aquella 
según la cual el convenio en virtud del cual el patr6n vende -
materias primas u objetos a un trabajador para que éste los -
t ransfome o confeccione en su domicilio y posterionnente los 
venda al misioo patrón, y cualquier otro convenio u operación­
s emejante consituye trabajo a domicilio. Art. 312. 

Esta característica parece confundir la institución -
que estudialOCls con el taller familiar, aún cuando en otro pre­
cepto se considor6 tooo taller familiar aquél en que exclusiva 
mente trabajan Jos cónyuges, ascendientes, descendientes y pü 
pilos, y resulta que solo los parientes colaterales quedarían'::' 
excluidos de la cnumcrución anterior en tanto que, en el traba 
jo a domicilio entrarían todos los que forman una familia. -

Se prohibe la utilización de intermediarios, en esta 
e !ase de trabajos. 

ART. 316.- ~eda prohibido la utilizaci6n de interme­
diarios. P.n el caso de la empresa que aprovecha o venda los -
productos del trabajo a domicilio, regirá lo dispuesto en el -
articulo 13. 
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Este artículo constituye la razón por la cual se in -
e luye el trabajo a domicilio, en el presente estudio, ya que­
es \SlO de los casos en que puede existir la solidaridad. 

&l. este artículo se trata de lograr una protecci6n -­
efectiva de los trabajadores a domicilio, ya que si el patrón­
º eapresa que los contrate, no dispone de elementos propios S!:!_ 
ficientes para cllllplir las obligaciones con sus trabajadores,­
será solidariamente responsable de las mismas , la empresa o P!!:. 
tT6n que se beneficie directamente, ya sea aprovechando o ven­
diendo los productos del trabajo a domicilio. 

Por últ:im:> los patrones están obligados a inscribir -
se en ui registro de patrones de trabajo a domicilio y además­
debe~ llevar ui libro con el registro de sus trabajadores. 
la Ley sefiala 1.na serie de obligaciones específicas y la ínter 
vención constante y minuciosa de los inspectores de trabajo.-

El trabajo a domicilio, a diferencia de la industria­
familiar ha sido nntivo de una reglamentaci6n especial en la 
actual Ley Federal del Trabajo que lo abarca totalmente, en -
cambio la industria familiar, ha sido reglamentada en cuanto­
ª las condiciones de higiene y seguridad. 

Podetoos decir que el trabajador tiene tm derecho de­
propiedad al empleo que ejecuta y a las consecuencias que pu -
dieran derivarse de este trabajo. 

121 el Código Civil vigente para el Distrito Federal y 
Territorios Federales, respecto al Derecho Real de Propiedad,­
encontrarnos el siguiente articulo: Art. 830. - El propietario -
de una cosa puede gozar y disponer de ella con las limitacio­

nes y mdalidades que fijan las leyes. 

Todas las disposiciones cnunerndas anterionnente pro­
vienen de la antigua Ley Federal del Trabajo, y se han repetí 

do en la Ley actual pues contienen la tosis de que, el patrim2: 
nio o conjunto de bienes quo integran ln empresa está afecto -
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al c1.m1plilli.ento de las responsabilidades laborales, indcpen -
dient:e1e1te de quien sea el titular de esos derechos patrimo­
niales. 
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CAP:rnJLO CUARTO. -

ASPECTOS PROCESALES DEL PROBLPMA. 
1.- Camino que debe seguirse para hacer la recla­

mación ante el deudor solidario por parte del 
trabajador. 

2.- Consecuencias derivadas del acto reclamado -
en virtud de la solidaridad. 

3.- Prescripci6n de la acción. 
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fil aspecto procesal del problema de la solidaridad P!!. 
s iva, o sea la que resulta de la Ley, en aplicación a los di­

versos casos de responsabilidad solidaria que se han examinado 
en el presente estudio, consitituye un problema extraordinario 
interesante, debido a que no existen en la parte procesal del 
Derecho del Trabajo noTillaS que pudieran ser utilizadas para el 
ejercicio y trámite de las acciones correspondientes. 

Por otra parte, la intención del legislador fue de -
que el Derecho del Tnbajo se integrara con sus propios prin­
cipios, de tal nen.era que aunque existan las llamadas lagunas­
de la Ley, o casos no previstos, el articulo 17 de la propia -
u,j-, remite a diferentes fuentes. 

ARI'. 17.- A falta de disposición expresa en la Consti 
t ución, en esta Ley o en sus reglamentos. o en los tratados a 
que se refiere el artículo 6o., se tornarán en consideración -
sus disposiciones que regulen casos semejantes, los principios 
generales que deriven de dichos ordenamientos, los principios­
generales del derecho, los principios generales de justicia so 
c ial que deriven del artículo 123 de la Constitución la juris 
prudencia la constumbre y la equidad. -

En consecuencia para poder sei\alar cuál es la conduc­
ta procesal que debe observarse para poder realizar los dere -
chos sustañti vos que se han mencionado, es necesario hacer una 
labor de intcgraci6n. Es cierto que ya ol Código Civil y los 
Procedimientos Civiles han resuelto el problema de la solida 
ridad, basándose en sus propias nonnas y en los principios ge:" 
nerales del Derecho, los cuales son perfectamente aplicables-
confonne al artículo 14 de la Constitución, que nos dice: " A 
ninguna Ley se le dará efecto retroactivo en perjuicio de per­
sona alguna, Nadie podrá ser privado de la vida, de la liber­
tad o sus propiedades, posesiones o derechos, sino mediante -
juicio seguido ante los tribunales previamente establecidos, -
en el que se cunplan las formalidades esenciales del procedí -
miento y confonne a las leyes expedidas con anterioridad al 
hecho. 

En los juicios del orden criminal queda prohibido ún~ 
poner, por simple analogía y aún por mayoría de mzón; pena al 
gtma que no esté decretado por una ley exuctumonte aplicable -: 
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al delito de que se trate, Fn los juicios del orden civil,la 
sentencia definitiva deberá ser confonne a la letra, o a la _ -
i nteTpretación jurídica de la Ley, y a falta de ésta se funda ., 

rá en 'los principios generales del Derecho. -

Debido a que los preceptos del Código Civil, al igual 
que los del Código de Procedimientos Civiles son equitativos -
en su aplicación, por esta razón hay que aplicarlos también al 
Derecho del Trabajo, no por ser preceptos del Código Civil o -
de procedimientos civiles, sino por ser preceptos de tipo equi 
tativo, por razón de su equidad. -

Fn tales circunstancias y no desconociendo que éste -
es lll problema totalmente nuevo en la doctrina mexicana, to -
talmente inexplorado, y hasta la fecha se ignora si se hayan -
planteado este tipo de problemas ante las'juntas de concilia ~ 
ci6n y arbitraje en aplicación a la Ley actual, me permito ha 
cer algunas consideraciones que no tienen más qt~ un mero va -: 
lor provisional, y que en todo caso no son sino el punto de -
partida para plantear los problemas y buscar las soluciones. 

1. - CAMINO QUE DEBE SEGUIRSE PARA HACER LA RECLAMACION ANI'E 
EL DEJOOR SOLIDARIO POR PARTE DEL TRABAJADOR. 

Respecto al problema podrian plantearse las siguien -
tes preguntas: ¿ debe el trabajador demandar a la persona que­
el cree es su patrón?. ¿Debe demandar al que realmente es su -
patrón en los casos que el primero sea solamente intermediario? 
O bien, ¿debe demandar conjtmtamente a los dos deudores solida 
rios?. -

Obtenida en sentencia o laudo condenatorio por parte­
d el trabajador actor frente a su patrón que resulta ser insol_ 
vente, o sea, que no cuenta con elementos propios y suf-cicn -
tes para cumplir sus obligaciones, según lo indica el artículo 
13 de la Ley Federal del Trabajo vigente ¿debe intentar una -
nueva demanda en contra del auténtico patr6n o responsable so­
lidario?, o puede ejecutar el laudo que yn obtuvo respecto al 
patrón insolvente sobre el auténtico patr6n't. 
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Hay que partir de la regla general de que el trabaja· 
dar al demandar a su patrón, demanda al que él conoce cano su 
patrón. Ejemplo: en el caso del trabajador a·domicilio, una de 
t enninada industria o negocio contrata con X persona, pero és 
ta a su vez s~··enc:arga de suministrar al almacen dete:nn.inudos:­
productos, que '·a su vez, esta X persona fabrica en su ta1 ler -

a base de trabajadores a domicilio. 

Los trabajadores a domicilio J.gnoran quien es el ad -
q uiriente de los productos que ellos fabrican, o sea que igno 
ran que los adquiere la industria o negocio detenninado, sabeñ 
y les constan que la persona X es quien los contrato, es su­
patr6n, por lo que demandan a dicha persona; al hacerlo lo ven 
cenen juicio y como consecuencia obtienen un laudo condenato­
rio, pero al tratar de ejecutarlo, resulta que la citada X per 
sona es insolvente, que no tiene bienes o elementos propios :­
suficientes para cumplir con sus obligaciones respecto a sus -
trabajadores. 

Fn tal caso, los trabajadores deberán demandar a la -
industria o negocio citado y exigirle el pago de las respons~ 

bilidades en que incurrió la persona X, ya que esta última era 
su proveedor en virtud de que fabrica dichos artículos median­
te el trabajo a domicilio, y resulta que no tenía bienes, o 

irejor dicho, no tenía en ese momento elementos propios y sufí· 
cientes para cumplir con sus obligaciones. 

2. - CONSECUF,NCIAS DERIVADAS DEL ACI'O RECLAMADO EN VIRTUD DE • 
LA OOLIDJ\JUDAD. 

La primera consecuencia es la siguiente: cuando la · 
Ley en diferentes artículos establece que se produce la soli· 
daridad, cuando el primer patrón (llámesclc así) carece o no 
cuenta con elementos propios y sufí cientos para cubrir sus 
obligaciones, debe entenderse que esta situación solwnente pu~ 
de quedar precisa cuando en cumplimiento de un laudo se dernues 
traque el patr6n no tiene esos bienes. 
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m tr-..baj:idor no pueM afinnar que X persona, no cuen 
ta ccn elementos propios y suficientes para cumplir con sus ".:" 
obligaciones sino ioodiante un laudo en ese sentido, puede pre 
Sllllirlo y puede ser que efectivamente no los tenga al contra -=­
tar a sus trabajadores, pero los puede tener después, el trab~ 
jador no tiene por qué saber si el dinero que se le pague, se­
lo han prestaoo o regalado a su patrón, o si lo obtuvo t1or -
cualquier otro medio, lo cierto es que frente a un laudo de -
lllposiblc ejecución por insolvencia de la mencionada persona X, 
se llega a la conclusión de que la persona X, no cuenta con ele 
aentos \lropios y suficientes, y en ese momento es cuando sur-­
ge la responsabilidad solidaria entre ambos, no antes. 

De lo anterior se desprende que desde el ptmto de vis 
ta prictico, no es posible aceptar que el trabajador actor eñ 
su demanda, tuviera o se viera forzado por necesidad jurídi­
ca a demandar a todos los deudores solidarios, aunque bien pue 
de hacerlo si se aplicase el criterio del Código Civil, sin eiñ 
bargo, por las mismas razones prácticas pensamos en la conve7 
niencia de aceptar los siguientes puntos de vista: 1'- Debe de 
mandar al que tiene enfrente ,o sea · el que lo contrató, Z. -k. 
te la imposibilidad material de ejecución de un laudo conde-=­
n atorio porque el patrón demandado y condenado no tiene bie -
nes, surge entonces el problema de la responsabilidad solida­
ria. 3.- En caso de que el actor tenga conocimiento de la si 
tuación que prevalece entre la persona que lo contrató y la-:­
eqlresa beneficiaria de las obras o servicios, sería posible 
aceptar una demanda en donde so scfialasc con absoluta claridad 

que la demanda va enderezada en primer término contra el pa-
trát que contrató los servicios,. en virtud de la solidaridad a 
1 a empresa beneficiaria de las obras o servicios, pudiendo 
formar parte de la litis, la denlOstración de que esta última -
adquiere o ha adquirido la obligación solidaria de que: pri~ 
ro, el patrón priioorrurente demandado, no tiene bienes sufi -
cientes para cubrir la responsabilidad que se deriva de esa -
demanda; segundo, que existe la circunstancia de que la produc 
e i6n del primero se dedica en forma exclusiva o principal pa:-
ra el segundo, de tal manera de que en estas circtmstancias el 
1 nudo que se prom.mcie al respecto en caso de ser condenato -
río sí podrá ser ejecutado contra cualquiera de los dos. 
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Por otra parte, en el capítulo tercero, al tratar de­
la substitución del patrón, tenemos un caso concreto, ya re -
suelto varias veces por la jurisprudencia de la C'.orte. 

La C'.orte exige para que el patrón substituto pueda -
responder por las obligaciones del patrón substituido, que se 
prol'll..leva por parte del actor el incidente de substitucí6n pa· 
t ronal, a efecto de que en el juicio, en cualquiera de sus • 
etapas, incluso en la vía de ejecuci6n, pueda ser llamado para 
que oponga las excepciones que juzgue convenientes, y la sen­
tencia que se pronuncie le pueda deparar un perjuicio sin vio 
lación de garantías. 

De acuerdo con lo anterior, sacamos la siguiente con· 
clusi6n, la única forma para que se opero la responsabilidad· 
solidaria estriba en la circtmstancia de que esté demostrado­
en juicio, la carencia de bienes o elementos propios suficien 
tes para cumplir sus responsabilidades. -

El mejor camino a seguir, será demandar en primer tér 
mino al primer patrón, o sea al que contrat6 a los trabajado:­
res, y ante la imposibilidad de ejecutar tma sentencia o laudo 
coo.dentario entonces llaoor a juicio al solidario, ya con la -
demstración que consta en autos de que el primero no tiene 
bienes, queda entonces al actor la carga de la rpueba, de los 
hechos en que se funda la responsabilidad sol~daria. 

Las anteriores ideas tienen como fundamento una consi 
deraci6n análogica, respecto de la insitución llamada "Subs -:­
t itución de Patrón ". 

Para que el trabajador actor pueda continuar el jui • 
cío pendiente contra su primitivo patrón, al operar la subs · 
titución del nuevo patrón, y que el resultado de ese juicio· 
pueda perjudicar Jegalioonte al nuevo, o bien para poder eje -
e utar un laudo que condena al patrón antiguo sobre los bienes 
del nuevo patrón, o sea el patrón substituto, la Corte ha exi 
g ido que se substancie el llamado incidente de substituci6n -:­
patronal. El cual consiste en que el trabajador actor al te • 
n er conocimiento del cambio o transmisión de los bienes de la 
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empresa del patr6n antiguo, al nuevo patr6n, debe proioover -
e se incidente llamando a juicio al nuevo patrón para que éste 
alegue lo que a su deTecho convenga. 

Fn caso de obtener una sentencia o laudo condenatorio 
puede ejecutarlo en contra del nuevo patrón! 

De igual forma, si ya obtuvo un laudo condenatorio en 
contra del antiguo patrón, a efecto de poder· hatcrlo efecti­

vo sobre el patrón substituto, o sea el nuevo, debe promover­
un incidente mediante el cual sea llamado a juicio a fin de -
que oponiendo las excepciones que estime convenientes, la Jun 
ta resuelva que efectivaioonte hubo substitución de patrón, y­
en tal caso el laudo es ejecutable sobre el nuevo patrón o pa-
trón substituto. 

A este respecto se refiere la ejecutoria de la Supre­
ma Corte de Justicia, de 22 de agosto de 1949, 1\mparo en reví 
sión 1521 /948/1? ,Joaquín Pérez Osomio, que a continuación ex-:: 
pongo: 

La Suprema Corte de Justicia, ha establecido que acer 
t adamente lob trabajadores deben promover, en foma inciden -:: 
tal, la subst ítución de patrón, ejecutoria 22 de agosto de -
1949, Amparo en revisión 1521 /948/1 ~ Joaquín Pércz Osomio. 

Rci tcradamcnte se ha sostenido que la dclcaratoria de 
patrón substituto debe plantearse como cuestión incidental 
por tener relacíón con el asunto principal objeto del litigio 
bien sea que ocurra con anterioridad o posterioridad a la fe­
cha del laudo, ya que su resolución versará sobre la calidad­
d el prctendi <lo substituto y su consecuente intcrvcns ión en el 
juicio, en la ~;ituaci6n procesal que se encuentre. 

La cuest 1ón juridica surge porque la Ley Laboral ex -
p lícitaircntc, solo dispone de la substitución del patrón, no 
afectará los contratos de trabajo existente, por lo que el 
substituto o nuevo patrón, tendrá oblígaci.6n de cumplir las 
obligaciones derivadas del contrato, nacidas antes de la subs-



tituci6n, pero como la nonna legal está regida por un prmci­
p io de protección del trabajador, y confonne a la teoría gen~ 
r al de las obligaciones, el fenómeno queda comprendido· en el­
d e la substitución del deudor, según el cual el deudor substi 
tuto queda obligado en los términos en que estaba el deudor :­
p ri.m.itivo, demanera que ante el .acreedor sólo hay un cambio -
de persona, que no se traduce en modificación ni extinci6n de 
1 as obligaciones, 

La interpretación jurídica de la nonna aludida lle­
va a la conclusión de que el patr6n substituto toma por sí la 
responsabilidad del patrón substituido y por consiguiente asu­
me la relativa a prestaciones de trabajo nacidas antes de la­
s ubstitución, y observando tanto las que se encuentran sub-ju 
dice ante tma Junta de Conciliación y Arbitraje, como las ya-:: 
definidas por el laudo condenatorio pendiente de ejecución. 

Mas si el crédito laboral es litigioso como el que mo 
t ivó la presente demanda de ampare en revisión, cuando el ::­
acreedor tiene conocimiento de ls substitución de su deudor, -
debe proioover ante la Jtmta que conoció del conflicto, en for­
ma incidental, la cuestión surgida después de pronunciado lau 
do, para que se declare quien es el patrono substituto, con ::­
audiencia de éste, si pretende ejecutar el fallo en sus bie -
nes, pues bien puede hacerlo en los del patrono substituído,da 
do que entre ambos existe una solidaridad legal aunque tempo::­
r al de seis rooses, que deben correr a partir de la fecha de -
1 a notificación de la substitución o cesión por el substituto 
o del conocimiento expreso del trabajador acreedor, porque lo-
contrario focil itaría la insolvencia o el fraude, solidaridad 
que pennitc nl trabajador que obtuvo, exigir de cualquiera de 
los patronos, el pago de las prestaciones condenadas en el lau 
do. -

Mario de la Cueva, respecto al moroonto en que opera -
1 a substitución, nos dice lo siguiente: "La Ley no indica en 
qué morrento opera la substitución; generalmente se ha tomado­
c oioo fecha de la operación el traspaso " 
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Pensamos, sh~ embargo, que es necesario que los traba 
jadores queden notificados de la cesión, 

Se ha notado frecuenterrente que el e1npresario consti­
tuye una sociedad de la que es designado gerente; aparentemen 
te no existe cambio alguno y los trabajadores ejercitan sus :: 
acciones contra el gerente en lo personal, suponiendolo duefio­
de la negociación dictado el laudo, reclama a su vez. a la so­
ciedad la inembargabilidad de sus bienes por haber sido parte­
en el juicio. 

Manifiestamente existe una anomalia de la que no pue­
den ser responsables los trabajadores, por lo que, en tanto­
no se les haga saber la substitución, no deben producir efec­
tos en su contra., 

Como la Ley nada dispone, y con'O el Derecho del Traba 
j o no exige formalidades especiales, el aviso personal, el -: 
que se fije en lugar visible del establecimiento, o cualquier 
otro medio que se emplee serán sin duda bastantes; su falta -
en cambio, como indicamos, hará que la substitución de patr~o 
no SLrta efectos en contra de los trabajadores. (1) 

En relación con lo anterion11cntc expuesto, podemos ha 
c er las siguientes consideraciones: a) el trabajador debe :­
p rorrover ante la Junta de Conciliación y Arbitraje en fonna -
incidental, la declaratoria de que existe un patrón solidaria 
mente responsable con el demandado, esto lo deberá hacer en :­
e ualquíer momento del juicio, antes <lcl ·1audo, a efecto de -
que si el laudo es condenatorio, pueda exigí rse una responsa­
bilidad, en la ejecución de dicho laudo; b) el incidente tie 
ne como finalidad única, probar la existencia <le los hechos eñ 
que se funda la rcsponsabil idad solidari u, o sea, que el que 
contrató el trabajo no tiene elementos propios y suficientes, -
y además que el nuevo patrón demandado es solidariamente res­
ponsable con el primero, en virtud de que 111 empresa era sub­
sidiaria, y que destinaba su producción en fonna exclusiva ' o 
principal a este nuevo patrón demandado; e) si el incidente 
respectivo no se promueve, lógicamente no es pos iblc obtener­
u n laudo en contra del preslll1to solidario, porque no ha sido-
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probada la solidaridad, ni hay eleioontos con que probarla, o 
bien si en el juicio o inddente no se justifican las causas -
de la solidaridad que se pretende establecer en contra de l.Dlo 
de los demandados, solamente quedaría la responsabilidad en -
contra del patrón director, lo cual podrá o no podrá ejecuta!_ 
se. 

Respecto a1 problema. de Ta responsabilidad solidaria, 
considero que podría darse un caso, que serviría para demos -
t rar si un patr6n cuenta· o no con elementos propios para cu -
b rir 5US obligaciones, el embargo. 

Sería el caso de que el trabajador actor hubiera in -
tentado trabar un embargo en contra de su patr6n, para garan­
tizar el pago de las obligaciones exigidas en el juicio, y 
que dicho embargo no pudiera practicarse por falta de bienes -
s uficientes, o tan solo complementarios parcialmente, sin lle 
g ar a cubrirse la cantidad por la cual está plañ"teada la de :­
manda. 

Fn caso de que no haya sido posible el embargo, o que 
solo se haya embargado parte, ya existe una constancia de la -
insolvencia del que contrató el trabajo, y por lo tanto de 
que prospere la demanda en contra del obligado solidario, o · 
sea, el bencf icia1io de las obras o servicios. 

3. PRESCRlPClON DE LA ACCION 

La regla general en materia de Derecho del Trabajo, -
es que las acciones prescriben en el ténnino de un año, salvo­
los casos de excepción expresamente indicados. 

11 articulo 517 trata de las prescripciones brevísi-
mas de un 1110s para que ejecuten su acción a f:in de separarse -
del trabajo debiéndose entender a este respecto, por la reda~ 
c i6n del último párrafo del artículo que se está refiriendo a 
aquello:. casos en que el trabajador justificadamente puede re~ 
cindir su rclaci6n de trabajo, las cuale:. están sefialadas en -
el artículo 57 de la Ley. 
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La prescripción de m res por lo que ve a la acción -
de despido por parte de los patrones, empieza a correr desde­
e 1 día siguiente a la fecha en que se tenga conocimiento de • 
la causa de separación o de la falta, pues con ella queda cla­
r~nte establecido que la prescripción no corre desde el mo -
irento en que se cometió el hecho que da lugar a la separación­
º al ca?tigo, ya que, repetimos, el principio sostenido cm es 
te artíéulo es equitativo pues solrurente al conocer la existeñ 
c ia ele l.111 hecho, pueden producirse las consecuencias de la ac 
ci6n o abstención por parte del patrón. -

A este respecto transcribo a continuación una ejecu -
toria de la Suprema Corte de Justicia, que aunque referida a­
la Ley anterior, puede tener cabal aplicación. Prescripción en 
materia laboral. De acuerdo con la lógica interpretación de la 
fracción 1V del artículo 329 de la Ley Laboral, en concordan -
cia con el penúltimo párrafo de la fracción V del misllXl artí -
e ulo, el ténnino de tm mes para que prescriba el derecho pa -
t ronal para· despedir justificadamente a sus trabajadores, de 
be empezar a contarse cuando se da la causa o motivo para la 
s cparación, siempre que esta causa sea el conocimiento inme -
diato del patrón, pues tratándose de un acto clandestino lle­
vado a cabo por el trabajador, solo desde que el patrón tenga 
conocimiento <le que fue el trabajador quien lo cometió, pue­
de empezar a correr el ténnino de prescripción ", Amp. 8-973/ 
5 6/lo. Ferrocarriles Nacionales de México, fallado el 16 de -
noviembre de 1956, 

Trunbién existe el plazo de un mes para la prescrip 
c ión respecto del derecho del patrón para disciplinar o corre 
g iT las faltas de sus trabajadores y en este caso son aplic~­
b les totalmente las observaciones que he hecho en el párrafo­
a nterior. 

Para ambos casos debemos analizar tainbién, de acuer -
do con la fracción legal que comentamos, si tienen validez o­
n o las disposiciones contenidas en reglwt.:intos interiores de­
t rabajo, o en convenios celebrados cntni la empresa y el sin-
dicato ele trabajadores,, en el sentido de que con el fin real­
º supuesto de investigar las faltas, se amplía el período de 
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m ES fijado por la ley para que opere la pres cripci6n. 

Creo que estas disposiciones o acuerdos no modificn -
r an el plazo legal ya que la prescripción es de arde públ leo, 
y los mmidatos legales de tal naturaleza no pueden modificar­
se por voluntad de los particulares. 

Por últi.Joo prescriben también en un mes las acciones 
de los patrmes para hacer deducciones a los salarios de los -
trabajadores por errores que éstos cometan o por pérdidas o -
averías, iqrutables a los trabajadores. 

fu este caso, por disposición expresa de la Ley, el­
p lazo de prescripci6n se inicia desde el IOOmento en que se -
c<>11prueben los errores cometidos, pérdidas o averías tratán­
dose de otros adeudos que ellos fueron exigibles. 

La fracción XXII del artículo 123 Constitucional otar 
ga al trabajador la acción para ser indemnizado, o para ser :­
reinstalado en caso de despido injustificado . 

La Ley actual modifica el plazo de prescripción esta­
blecido por lo anterior, pues ahora dispone en el artículo -
S 18 que prescriben en dos meses las acciones de los trabaja -
dores que sean separados del trabajo. 

Desprendemos por ello, que ahora se estableen plazos­
diferentes en caso de separación. El patrón dispone del perío 
do de m 100s y los trabajadores del período de dos meses. -

Resulta difícil comprender que a medida que los obre­
ros se capacitan ioojor en el conocimiento de la Ley, se esta­
blecen plazos más amplios, para el ejercicio de un derecho, 
que normal.rente puede hacerse valer en e 1 período de tm mes. 

Sin cnbargo, respecto de centros de trabajo retira -
dos de las grandes poblaciones, la ampliación de este período 
p rescriptivo, podrá tenor algtma justificación. 



Pn el artículo Z 19 actual se produce la refonna publi 
e ad.a en diciembre de 1962, en el sentido de disponer que cuañ 
ch el laudo de la Junta de Conciliación y Arbitraje impongu la 
obligación de reinstalE.tr, el patr6n podrá solicitar de lu pro 
pia junta, que fije al trabajador un ténnino no mayor de tre:iñ 
ta días para que regrese al trabajo, apercibiéndole que do no 
hacerlo, podrá el patrón dar por terminada: la relación de tra­
bajo. 

Respecto a la prescripción de dos afias, la más larga 
y la que en este estudio nos interesa de sobre manera, la tra 
ta el artículo 519 de la nueva ley. -

De donde se desprende que inctnnbe a las partes promo­
ver la ejecuci6n de los laudos o resoluciones dictadas por 
los tribunales laborales y que si dejan transcurrir el periodo 
de .dos años sin promover esa ejecución, quiere decir que no­
tienen interés en ella, y por lo mismo la ley, según el prin-

cipio general que informa la prescripción da por terminada 
esa situación en que latentemente existe, durante el período -
de dos años, la posibilidad de que el deudor sea constreñido a 
e tm1plir el laudo dictado en su contra, 

Fuera de esa prescripción en materia procesal, no 
existe sino la que contiene el artículo 726 de la propia ley -
que ha sido objeto de contínuas discusiones, y que más bien -
consiste en la caducidad de la instancia por la inactividad de 
las partes. 

Los tratadistas de derecho procesal consideran que 
cuando una parte deja de gestionar lu prcsccuci6n de tm liti· 
g io, por un tien~JO más o menos largo, según lo establecido -
en diversas legislaciones, demuestra con ello su falta de in­
terés en seguir adelante el juicio y que entonces caduca su -
acción, y puede darse por tenninado el proceso iniciado .. 

Se comprende que para la economía procesal no sería • 
conveniente dejar a los tribunales, concuntidades inumerables 
de procedimientos iniciados y después abandonados; pero que hu 
hieran de pcnnnnecer vivas en fonna indefinida. De aquí esta 7 
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situación contenida en el artículo 726, que transcribo a con­
tinuación:" Se tendrá por desistida de la acci6n intentada. a -
toda persona que no ·haga proiroción alguna en el ténnino de -
seis meses, siempre que esa proiroci6n sea necesaria para la con 
t inuación del procedimiento. -

No se tendrá por transcurrido dicho término, si está­
pendiente de fijarse resolución por alguna promoción de las : 
partes o la práctica de alguna diligencia, o la recepción de -
informes o copias que se hubieren solicitado "· 

Por el texto del artículo 272, se desprende que la ca 
docidad no puede ser declarada de oficio, sino que debe solicI 
t arse por la parte interesada, que debe ser la demandada. 

De las anteriores consideraciones sacamos el siguien­
te principio: 

La p1e5rm-r.ación de la demanda por parte del trabaja -
dor actor, respect.o del patrón que lo contrató, interrumpe la 
prescripción respecto de quien puede ser el auténtico patrón u 
obligado solidario. 

La prescripción operada en beneficio del patrón que -
contrató, opera también en beneficio de los demás deudores so­
lidarios. 

<btenido tm laudo condenatorio de lD1 patrón que resul 
ta insolvente, el actor puede interponer el incidente de que ::­
se habla en púginas anteriores, o sea, el de " substitución de 
deudor", para obtener la ejecución sobre el patrón obligado -
solidariamente, siempre y cuando lo haga dentro del término de 
dos años que es el que da la ley para la ejecución de los lau 
dos, puesto que si le prescribe el actqr la acción para recla-=­
mr el cunpUm:icnto del laudo en contra de uno, prescribe en -
favor de todos los demás obligados. 

No puede alegarse por parte del deudor solidario la -
prescripción do la acci6n, puesto que aplic!llldo el principio -
general del l>crccho Civil la demanda en contra de uno de los­
deudorcs intcrnnpe la prescripci6n respecto de todos los de­
mis. 
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El articulo 1169 del Código Civil vigente, nos dice -
lo siguiente: " Las causas que interrumpen la prescripción 
respecto de uno de los deudores solidarios la interrumpen tam­
b ién respecto de los otros ". 

Iln consecuencia, puede llegarse a la afinnación de 
que el la\ldo que condena a la persona que contrató los servi -
cios, y q\w es de imposible ejecución, por carecer ésta de ele 
m entos propios y suficientes y que además existen las círcuns 
t. ancias lega les por tener coro deudores solidarios a otras :­
personas, al causar ejecutoria este laudo, o sea, al obtener­
la calidad de cosa juzgada, el laudo opera frente a todos los­
demás deudores . 

Sin embargo, puede pensarse que habría algunos casos­
de excepción; estas excepciones no.,,.serían materia del Derecho­
del trabajo, sino más bien del Derecho Civil o ~rcantil, ya -
que estos últimos son los que regulan las relaciones entre los 
deudores respecto a estas excepciones podrían invocarse dos: 

1, - El hecho de que el laudo condenatorio sea resulta 
do de una inactividad personal del demandado, quien dolosameñ 
te o por negligencia no opuso las excepciones convenientes,. o 
confesó indcbldamente hechos que son falsos. 

En tal caso, podría llegarse hasta pensar en una colu 
sión de actor y demandado, con el objeto de que el primero o}i 
tenga una sentencia que ha de ejecutarse en bienes de otro -
deudor. 

Este caso, independientemente de sus aspectos pma -
1 es, civiles o irercantiles, es un problema exclusivamente cn­
t re los dedudores solidarios que no es materia del Derecho del 
Trabajo, ya que este últi.mo regula las relaciones entre patr~ 
nes y trabajadores. 

2. - No obstante existh la condena o laudo ejecutable 
sobre el deudor solidario, este pudiera oponer excepciones de 
tipo personal frente al acreedor. 
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